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INTRODUCCIÓN 

Recordemos,  señores,  y  no  lo  perdamos  de  vista  en  ningún  momen- 
to, que  este  congreso  representa  el  triunfo  de  los  estudiantes  de  cien- 
cias naturales,  que  en  su  modestia  derivada  menos  de  la  edad  que  de 
la  índole  de  los  estudios,  los  lleva  a  reconocerse  miembros  de  la  na- 
turaleza y  no  entes  pretenciosos  colocados  fuera  o  sobre  ella  destina- 
dos a  recibir  el  homenaje  y  servidumbre  de  todo  el  mundo,  ya  proce- 
dan del  brillo  de  las  gemas,  del  perfume  de  las  flores  o  de  los  encan- 
tos de  la  vida  animal.  Con  este  congreso  proclaman  ellos  su  conven- 
cimiento de  ser  individuos  por  quienes  no  pueden  pasar  sin  dejar  sus 
huellas  los  agentes  exteriores,  de  ser  vasallos  de  la  energía-  y  escla- 
vos sumisos  de  la  verdad  natural,  que  los  lleva  a  ser  tolerantes,  pací- 
ticos  y  modestos  sin  afectación  ni  vanidad.  Y  es  esta  modestia  la  que 
los  ha  llevado  a  pedir,  para  este  certamen,  la  compañía  de  sus  profe- 
sores y  la  asistencia  de  los  que  guiaron  sus  primeros  pasos,  y  éstos 
aceptaron  gastosos  poique  como  maestros  que  fueron  les  convenía 
contemplar  la  mies  próxima  a  cosechar;  como  consejeros  alentarlos  en 
sus  aspiraciones  y  como  amigos  contemplar  con  orgullo   el  primer 
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triunfo  público  y  nacional  que  representa  este  certamen,  el  primero 
en  su  género  que  se  realiza  en  nuestro  país  y  en  toda  la  América  la- 
tina. Bien  han  hecho  tle  elegir  esta  ciudad  de  Tucunnin  en  donde  pro- 
clamada hace  una  centuria  la  independencia  argentina,  que  fué  prin- 
cipio de  influencia  política,  proclama  ahora  la  capacidad  y  suficiencia 
para  abordar  con  provecho  los  problemas  que  fueron  siempre  base  de 
la  prosperidad  material  y  origen  de  especulaciones  filosóficas  del  más 
encumbrado  vuelo. 

Mas  el  estudiante  que  triunfa  hoy  con  esta  fiesta  de  la  inteligencia 
y  del  talento  no  nos  pide  a  nosotros  los  que  fuimos  sus  maestros,  la 
dilucidación  de  tan  magnos  problemas  cuya  solución  relega  a  las  lum- 
breras del  saber,  sino  que  pide  con  insistencia  honrosa  la  indicación 
del  rumbo  y  la  dirección  de  la  senda  que  pueda  conducir  con  el  tiem- 
po a  los  laboratorios  de  Fausto,  pidiendo  a  los  elegidos  la  palabra 
mágica  que  cual  nuevo  sésamo  haga  hendir  la  roca  que  les  permita  a 
ellos  también  participar  de  las  joyas  y  tesoros  acumulados  durante 
siglos. 

La  senda  es  la  perseverancia,  el  rumbo  es  la  investigación,  pero  sin 
reatos,  sin  preocupaciones,  sin  prejuicios,  y  la  palabra  mágica,  esa  no 
existe,  como  no  existen  tesoros  acumulados,  porque  la  ciencia  no  es 
avara,  no  es  egoísta,  no  es  ambiciosa.  Los  tesoros  y  joyas  existen  dis- 
persos al  borde  del  camino,  bastando  tener  ojos  para  ver  y  brazos 
para  recogerlos.  La  palabra  hace  tiempo  que  perdió  su  fuerza  crea- 
dora y  transformadora  que  le  fuera  arrebatada  por  la  labor  indivi- 
dual, perseverante  y  desapasionada.  Ya  en  ciencia  no  tienen  cabida 
los  conjuros  ni  las  invocaciones,  y  el  trabajo  es  el  único  sésamo  que 
puede  transformar  la  arena  en  brillantes,  los  eriales  en  jardines  y 
rendir  sumisas  y  obedientes  a  las  fieras  del  bosque. 

Mas,  si  la  palabra  es  un  mito,  si  no  hay  secretos  insondables  ni  te 
soros  que  distribuir,  existe,  en  cambio,  un  bagaje  necesario  e  indis- 
pensable que  debe  llevar  el  viandante  por  la  senda  indicada;  carga  o 
bagaje  que  los  elegidos  pueden  y  deben  dar  y  es  el  cariño,  pero  el  ca- 
riño desinteresado,  generoso,  amplio,  robusto,  por  la  naturaleza.  Y 
;  cómo  se  podría  comunicar  este  amor  por  la  naturaleza,  si  se  le  can- 
tara en  idiomas  herméticos  y  sibilinos  o  publicara  sus  triunfos  en 
lenguas  ajenas  a  la  nuestra  !  jCómo  se  podría  cultivar  ese  amor  sem- 
brando la  duda  de  la  insuficiencia  individual  al  proclamar  que  la  na- 
turaleza tiene  sus  iniciados  a  quien  entregarse.'  No,  señores,  a  los 
estudiantes  hay  que  decir  la  verdad,  proclamando  (pie  la  naturaleza  se 
ofrece  a  todos,  que  no  hay  ungidos,  (pie  no  hay  sacerdotes,  porque,  no 
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hay  palabras  sacramentales  que  pronunciar,  ni  rituales  que  cumplir 
que  todos  pueden  oficiar  ante  el  altar  de  la  ciencia,  pues  ésta  no  re- 
conoce ni  iniciados,  ni  pontífices,  ni  dogmas,  ni  misterios,  y  que  no 
hay  más  elegidos  o  preteridos  que  los  que  se  acercan  a  ella  con  la  in- 
vestigación perseverante  y  cariñosa.  Todos,  todos  pueden  ofrendar 
ante  ese  altar  con  sólo  llevar  en  el  corazón  la  fe  en  sus  propias  fuer- 
zas y  el  amor  a  la  naturaleza. 

Y  los  estudiantes  que  lian  hecho  este  congreso  lian  triunfado,  por- 
que han  tenido  fe  en  sus  fuerzas  y  liarán  obra  útil  porque  aman  a  la 
naturaleza.  Pero  esta  fuerza  y  este  amor  hay  que  conservarlo  en  los 
que  lo  posean  y  desarrollarlo  en  los  que  quieran  alistarse  en  la  fa- 
lanje  de  los  hombres  útiles  y  libres,  y  es  éste  el  objeto  primordial  a  que 
deben  tender  estas  reuniones  que  con  tanto  éxito  inicia  la  Sociedad 
de  Ciencias  Naturales.  Y  es  este  objeto,  esta  finalidad,  que  he  clasi- 
ficado como  un  triunfo,  el  que  debemos  perseguir  los  que  con  sobrado 
orgullo  acompañamos  a  los  que  siendo  alumnos  y  discípulos  nuestros 
vienen  a  ofrendar  aquí,  en  Tucumán,  ante  el  altar  de  la  naturaleza. 

Señores  :  Al  declarar  inaugurados  los  trabajos  de  la  sección  Botá- 
nica, me  es  altamente  satisfactorio  abrir  la  discusión  con  un  tema 
local  y  que  servirá,  así  lo  espero,  para  demostrar  que  no  es  necesario 
poseer  costosos  laboratorios  ni  deslumbrantes  bibliotecas  para  con- 
tribuir al  adelanto  científico  del  país,  sino  que  Ja  observación  y  la 
paciencia  exteriorizadas  en  humildes  colecciones  pueden  ser  liase 
para  fundar  sobre  ellas  pilares  útiles,  sino  necesarios,  para  el  sostén 
y  ornato  de  nuestro  incipiente  edificio  científico  nacional.  Creo  que 
podré  demostrar  asi  la  utilidad  y  conveniencia  <!<■  fomentar  el  conoci- 
miento de  las  Floras  locales,  tema  que  ha  sido  propuesto  para  nues- 
tra sección  y  el  que  podra  realizarse  sin  erogaciones  de  ninguna 
clase  por  parte  de  cualquiera  que  sienta  alguna  inclinación  hacia  el 
estudio  de  la  naturaleza.  Sera  tan  sólo  menester  que  el  profesor  tenga 
la  suficiente  prudencia  para  guiar  al  estudioso  en  sus  primeros  pasos 
y  éste  es,  en  resumen,  el  objeto  del  congreso  que  iniciamos. 
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Sin  pretensiones  de  que  conozcamos  por  ahora  la  totalidad  de  las 
polipodiáceas  que  crecen  en  la  provincia  de  Tucumán,  podemos  presen- 
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tar  como  muy  cerca  de  la  realidad  la  enumeración  que  ofrece  la  lista 
que  sigue  y  que  abarca  83  especies  distribuidas  en  20  géneros. 


Polipodiáceas  de  Tucuman 

Adiantopsis  chlorophylla  (Sw.)  Fée. 
Adiantum  chilense  Kaulf. 

—  cnneatum  Langsd.  Fiscb. 

—  Lorentzii  Hieron. 

—  pentadactylon  Langsd.  Fiscli. 

—  te-nerum  Sw. 
Asplenium  dbscissum  Willd. 

—  depauperatum  Fée. 

—  formosum  Willd. 

—  Gilliesii  Hook. 

—  Lorentzii  Hieron. 

—  lunulatum  Sw. 

—  lunulatum  var.  major  Mett. 

—  micropteron  Bak. 

—  monanthes  L. 

—  praemorsum  Sw. 

—  sulcatum  Lain. 

—  sulcatum  var.  recognitum. 

—  trichomanes  L. 

—  trichomanes  var.  aneeps  (Sol.)  Milde. 

—  triphyllum  Presl. 

—  tucumanense  Hieron. 
Athyrium  decurtatuin  (Kze.)  Presl. 

—  filix-foemina   (L.)   Rotb.    var.    Dombeyi   (Desv.) 

Hieron. 
Blechnum  occidentale  L. 

—  Sprucei  Christ. 

Ceropteris  calomelanos  (L.)  Und.  var.  chrysophylla  (Sw.)  Link. 
Cheilanthes  marginata  H.  B.  Ktli. 

—  mieropteris  Sw. 

—  myrioyhylla  Desv. 

—  myriophylla  var.  elegans. 
pilosa  Goldm. 
Poeppigiana  Mett. 
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Gheilanthes  pruinata  Kaulf. 
Cystopterisfragilis  (L.)  Bernh. 

—  fragilis  var.  anthriscifolia  (HofTm.)  Koch. 

—  fragilis  var.  canariensis  (Willd.)  Mihle. 

Dennstaedtia  teñera  (Presl.)  Mett. 

—  teñera  var.  dentata  Hieron. 
Voryopteris  concolor  (Langsd.  Fisch.)  Kuhn. 

—  Lorentzii  (Hieron.)  Diels. 
Dryopteris  achúlense  (Hieron.)  Christ. 

—  argentina  (Ilición.)  Christ. 

—  argentina  var.  major  Hicken. 

—  filix-mas  (L.)  Schott  var.  paleacea  Sw. 

—  Liltoi  Hicken. 

—  oligocarpa  (Willd.)  O.  Ktze.  var.  crassistipitata. 

(Hieron.)  Hicken. 

—  parasítica  (L.)  O.  Ktze. 

—  patena  (Sw.)  O.  Ktze. 

—  patnla  (Sw.)  Undw. 

—  sianibanense  (Hieron.)  Christ. 
submarginalis  (Langsd.  Fish.)  Christ. 

—  villosa  (L.)  O.  Ktze. 
Elaphoglossum  Gayanum  (Fée)  Moore. 

—  Jamesoni  (Hook.  Grev.)  Moore. 
Lorentzi  (Hieron.)  Christ. 

—  mnscosum  (Sw.)  Moore. 

—  petiolatum  (Sw.)  Urb. 

—  scolopendrifolium  (Raddi)  J.  Srn. 
Notkolaena  bonariensis  (Willd.)  Christ. 

—  Erasen  (Mett.)  Bak. 
Fraseri  var.  robusta  Hicken. 

—  hypoleuca  Kze. 

—  Lilloi  Hicken. 
obducta  (Mett.)  Bak. 

—  scariosa  (Sw.)  Bak. 

—  sinuata  (Sw.)  Kaulf. 
Pellaea  flexuosa  (Kaulf.)  Link. 

—  nivea  (Foir.)  Frantl. 

—  nivea  f.flavem  Hieron. 

—  nivea  f.  teñera  Hieron. 

—  lernifolia  (Cav.)  Link. 
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Polypodium  angustifolium  Sw. 

—  aureum  L. 

aureum  var.  areolatum  Kth. 
chrysolepis  Hook. 

—  Gilliesii  Christ. 

—  lanceolatwm  L. 

—  Lorentzii  Hieron. 

—  lycopodioides  L. 

—  pectinatum  L. 

—  peni  ría  iiiim  Desv. 

—  polypodioides  (L.)  Hitch. 

—  pycnocarpum  Christ. 

—  sijiiininilosinn  Kaulf. 

—  tucumanense  Hieron. 

—  Tirccdidiiiiiii  Hook. 
Polystiehum  montevidense  (Spreng.)  Rosenst. 

—  montevidense  ¡'.  imbricata  Hieron. 

—  platyphyllum  (Willd.)  Presl. 
Pteridium  aquilinum  (L.)  Kulin  vari  escalento  Forst. 
Pteris  crética  L. 

—  deflexa  Link. 

—  denticulata  Sw. 

—  longifolia  L. 
Trismeria  trifoliata  (L.)  Diels. 
Woocfeta  montevidensis  (Spreng.)  Hieron. 

Las  exploraciones  realizadas  en  los  últimos  años  por  Lillo,  Casti- 
llon,  Rodríguez,  Joergensen,  Dinelli  y  otros,  revelan  (pie  estas  cifras 
no  han  de  ser  fundamentalmente  modificadas,  y  por  los  conocimientos 
que  tenemos  de  las  lloras  del  Chaco,  Salta,  Jujuy,  Catamarca,  Córdoba 
\  Santiago  del  Estero,  es  decir,  de  las  provincias  más  inmediatas  y  a 
las  <pie  se  pueden  añadir  las  de  la  puna  andina,  podemos  prever  cuáles 
serían  las  especies  mas  probables  de  ser  añadidas  al  catálogo  anterior, 
que,  como  lie  dicho,  no  vana  modificar  ni  por  su  número  ni  por  su  ca- 
rácter la  enumeración  referida  ni  las  conclusiones  a  que  ella  per- 
mite llegar. 

Las  especies  citadas  no  tienen,  dentro  del  territorio  de  la  provincia, 
una  distribución  uniforme,  ni  tampoco  están  dispersas  al  acaso,  obser- 
vándose, al  contrario,  una  relación  estrecha  entre  la  topografía  y  las 
vinculaciones  de  ésta  con  la  correspondiente  a  la  de  las  provincias 
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inmediatas  o  sea  a  la  geografía  en  general,  vinculaciones  que  nos  lle- 
van a  explicar  las  causas  de  la  dispersión  bailada  y  que  sirven  de 
clave  para  conocer  el  origen  de  los  heléchos  tucunianos. 

rodemos  reconocer  con  toda  facilidad  que  hay  ciertos  heléchos  que 
mi  salen  de  la  parte  baja,  o  qne  apenas  llegan  a  recostarse  a  los  flan- 
cos de  las  sierras;  otros  que  prefieren  los  bosques  de  éstas  y  algunos 
que  predominan  en  los  prados  de  las  alturas;  división  o  agrupamiento 
que  ím  tiene  nada  de  absoluto,  pues  las  especies  suelen  salir  de  estos 
limites  i>ara  invadir  las  zonas  adyacentes,  si  bien,  como  he  dicho,  sue- 
len preferir  una  zona  u  otra  con  tan  marcada  predilección  que  pue- 
den servirles  de  característica. 

De  acuerdo  con  esta  predilección,  podríamos  distribuir  todos  los 
heléchos  catalogados  y  de  acuerdo  con  su  relativa  frecuencia  en  tres 
grandes  grupos,  que  serían  los  siguientes  : 

I.  Heléchos  que  suelen  hallarse  en  el  llano; 

II.  Heléchos  que  suelen  hallarse  en  los  bosques  de  las  sierras  ; 

III.  Heléchos  que  predominan  en  los  prados  altos. 
Vamos  a  pasar  revista  rápida  a  cada  grupo. 


Heléchos  que  suelen  hallarse  en  el  llano 

A  dia  ntops  is  ch  lo  roph  ylla . 
ídiantum  cuneatum. 
Asplenium  lunulatum. 
Athyrium  decurtatum. 

—        filix-foemina. 
Blechnum  oecidentale. 
Gystopteris  fragilis. 
Dryopteris  parasítica. 
Elaph  og  los  h  m  gayan  u  m . 
Polypodium  angustifolium. 

lycopodioides. 

polypodioides. 

pycnocarpum. 

sguamulosum, 
Polystichum    monta-iliense. 
platyphyllum. 
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Pteris  denticulata. 
Trismeria  trifoliata. 
"Woodsia  monte vidensis. 

Estudiemos  someramente  las  especies  citadas. 

Adiantopsis  chlorophylla,  americano,  pero  muy  difundido  en  todos 
los  trópicos  y  subtrópicos,  predominando  sobre  todo  hacia  el  W.  (Mé- 
jico, Colombia,  Ecuador,  Paraguay,  Montevideo).  En  la  República 
Argentina  ocupa  la  faja  boreal  de  Santa  Fe,  Cbaco,  Corrientes  y  Mi 
siones,  desde  donde  sale  bacía  el  sur  por  el  río  Paraná,  que  la 
llevó  basta  el  Tigre.  El  río  Salado  lo  saca  del  Chaco  y  las  sierras  de 
Tucumán  le  sirven  de  camino  para  llegar  hasta  las  de  Córdoba. 

Adiantum  cuneatum,  también  es  helécho  americano  del  Perú,  Boli- 
via,  Brasil,  Uruguay  y  de  toda  la  parte  central  de  la  República  Ar- 
gentina, viviendo  donde  halla  humedad  y  reparo  suficiente;  por  eso 
suele  crecer  en  las  grutas  sombreadas  de  los  peñascos,  en  los  bosques, 
a  orillas  de  zanjones  y  dentro  de  los  pozos.  Pero  como  las  sierras  le 
ofrecen  mayores  probabilidades  de  vida,  es  allí  donde  predomina,  sin 
que  esto,  para  Tucumán,  signifique  que  su  origen  sea  serrano. 

Asplenhim  lunulatum,  muy  común  en  todos  los  trópicos  y  subtró- 
picos (Indias,  Ceylan,  Hawai,  Guinea,  Antillas,  Paraguay,  Bolivia, 
Chile,  islas  de  Juan  Fernández,  Brasil,  etc.). 

En  Tucumán  lo  encontramos  sobre  todo  (en  el  llano)  al  borde  de  las 
acequias  y  en  los  bosques  más  sombreados;  pero  es  muchísimo  más 
frecuente  en  los  bosques  de  las  sierras. 

Athyríum  filix-foemma,  es  casi  cosmopolita  y  de  análoga  distribu- 
ción que  la  anterior  (Europa,  África,  Japón,  Himalaya,  Antillas, 
Perú,  Paraguay,  Uruguay,  etc.),  habiéndose  hallado  en  la  Repú- 
blica Argentina,  en  Corrientes,  Misiones,  Entre  Ríos,  Chaco,  Sal- 
ta, etc.  La  variedad  Dombet/i  se  conoce  de  las  sierras  de  Córdoba  y 
Tucumán. 

Athyrium  decurtatum,  es  de  las  regiones  cálidas  y  húmedas  del 
Brasil,  Paraguay,  Bolivia  y  Uruguay.  En  la  República  Argentina  pre- 
domina en  Misiones,  Corrientes  y  Chaco. 

Ambas  especies  de  este  género  han  llegado  a  nuestro  territorio 
desde  el  norte,  habiéndose  detenido  en  Tucumán,  porque  la  sequedad 
del  clima  de  las  provincias  centrales  le  ofrecieron  una  valla  eficaz  y 
logrando  sólo  la  segunda  llegar  hasta  las  islas  del  Tigre,  merced  alas 
aguas  templadas  del  río  Paraná  y  a  ser  menos  delicada  que  la  pri- 
mera. 
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Eleehnum  accidéntale ,  vive  desde  Méjico  hasta  el  Uruguay  y  desde 
el  Pacífico  al  Atlántico.  En  la  República  Argentina  llega  hasta  el 
río  Colorado,  ñero  no  trepa  a  grandes  alturas. 

Oygtopteris  fragilis,  es  verdaderamente  cosmopolita  en  lamas  am- 
plia acepción  de  la  palabra,  llegando  hasta  las  regiones  frías  de  todo 
el  globo.  En  la  República  Argentina,  vive  desde  la  puna  de  Jujuy 
hasta  Oshuaia  y  desde  el  nivel  del  mar  basta  la  zona  de  las  nieves 
permanentes,  faltando  sólo  donde  la  sequedad  del  clima  es  muy 
pronunciada. 

Dryopteris  parasítica,  es  cosmopolita  en  todos  los  trópicos  y  sub- 
trópicos del  orbe  (Méjico,  Cuba,  Himalaya,  Nueva  Zelandia,  Brasil, 
Paraguay,  etc.). 

Eleqjhoglossum  yayanum,  si  bien  es  sudamericano,  su  dispersión  es 
vastísima.  Ocupa  toda  esta  parte  continental  llegando  por  el  norte 
más  allá  de  Panamá  y  por  el  sur  basta  el  paralelo  del  lago  Nahuel- 
Huapí;  pero  sale  de  la  tierra  firme  para  vivir  en  las  islas  de  Juan 
Fernández  y  aun  en  las  islas  de  Pascua.  Es  tan  afín  al  E.  conforme 
del  África  austral,  que  quizá  no  represente  ésta  sino  una  forma  afri- 
cana de  la  primera. 

Polypodinm  angustifolium,  es  epífita  en  todos  los  trópicos  y  subtró- 
picos americanos,  desde  Méjico,  Antillas  y  Venezuela  hasta  el  Para 
guay  y  Brasil. 

Polypodium  lycopodioides,  casi  cosmopolita,  pues  se  halla  en  Java, 
Hawai,  el  África,  etc.,  y  en  toda  América  desde  el  Canadá  hasta  la 
latitud  de  Buenos  Aires. 

Polypodium  polypodioides,  epífita  y  casi  cosmopolita  (África,  toda 
América  desde  el  Canadá  hasta  Buenos  Aires). 

Poh/podium  pycnocarpum,  suele  hallarse  epífita  en  los  árboles  de  la 
llanura;  pero  es  helécho  propio  de  los  prados  altos.  Ha  bajado,  pues, 
de  la  sierra.  (Cf.  pág.   202.) 

Polypodium  squamulosum,  epífita  que  suele  hallarse  entreverada  con 
las  anteriores.  Su  área  es  igualmente  extensa  y  propia  de  las  regio- 
nes templadas  de  América. 

Poly8tichum  montevidense  y  Pohjstichum  platyphyllum,  ambas  de  dis- 
tribución muy  grande  en  Sud  América  y  la  segunda  aun  hasta  Mé- 
jico. No  representan  sino  variedades  del  P.  aculeatum,  que  es  verdade- 
ramente cosmopolita. 

Pteris  dentieulata,  de  gran  extensión  americana  (Antillas,  Brasil, 
Paraguay),  pero  con  predominio  hacia  el  este  del  continente.  En  la 
República  Argentina   es  muy  abundante  en  Misiones  y  Chaco  y  ha 
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venido  de  Bolivia  y  del  Brasil,  penetrando  en  la  formación  chaqueña 
y  misionera. 

Trismeria  trifoliata,  mny  abundante  en  las  regiones  húmedas  de 
los  trópicos  americanos  (Méjico,  Cuba,  Ecuador,  Paraguay,  Bolivia. 
Brasil).  En  la  República  Argentina  la  bailamos  en  la  faja  norte  que 
comprende  Misiones,  Corrientes,  Chaco,  Oran,  Jujny  y  Tucumán, 
habiendo  bajado  por  el  Paraná  hasta  las  islas  del  Tigre.  Dentro  de 
América,  predomina  hacia  el  W.,  donde  prefiere  los  bosques  del 
llano,  y  siendo  muy  rara  en  las  sierras,  donde  nunca  llega  a  grandes 
alturas.  Castillón  la  recogió  en  la  sierra  de  Ambato  y  se  la  conoce 
de  las  serranías  de  Córdoba,  de  donde  seguramente  llegó  a  Río  IY. 

Woodsia  montevidensis,  suele  hallarse  entre  las  piedras  a  orillas  de 
los  torrentes  y  es  planta  que  ha  bajado  de  las  sierras  (v.  pág.  204). 

Como  se  ve,  los  heléchos  del  llano  de  Tucumán  deben  su  presencia, 
en  su  inmensa  mayoría,  a  razones  de  cosmopolitismo  (Asplenium  lu- 
nnlatum,  Athyrium  filixfocmina,  Gystopteris  fragilis,  Dryopteris  pa- 
rasítica, Polypodium  lyeopodioides,  P.  polypodioides)  o  de  difusión 
vastísima  en  América  (Adiantopsis  chlorophylla,  Adiantum  cuneatum, 
Athyrium  decurtatum,  Blechnum  accidéntale,  Elaphoglossum  gayan  um. 
Polypodium  angustifolium,  P.  squamulosum,  Pteris  denticnlata,  Tris- 
meria trifoliata,  Polystichum  montevidense  y  P.  platyphyllum).  Algu- 
nos de  los  anteriores  pueden  considerarse  como  variedades  america- 
nas de  tipos  cosmopolitas,  como  ya  se  dijo  referente  a  los  Polysti- 
chum, del  Elaphoglossum  gayanum,  y  como  se  indicará  más  adelan- 
te respecto  del  Adiantum  cuneatum. 

El  problema  de  la  presencia  en  Tucumán  de  estos  heléchos  se  re- 
duce, pues,  al  problema  de  las  especies  cosmopolitas  y  no  exige,  por 
consiguiente,  mayor  dilucidación  en  estas  páginas. 

Finalmente,  una  pequeñísima  cantidad  (Polypodium  pycnocarpu m , 
Woodsia  montevidensis)  han  bajado  de  la  sierra  llegando  hasta  la  lla- 
nura. 

Si  excluimos  a  estas  últimas  especies,  cuya  presencia,  por  otra  par- 
te, no  es  muy  común,  podemos  resumir  lo  anterior  diciendo  que  los 
belechos  del  llano  representan  especies  cosmopolitas  o  americanas,  sin 
que  siquiera  hayan  originado  variedades  locales.  Todas  sus  especies 
se  hallan  comprendidas  dentro  de  la  zona  tropical  y  subtropical  sud- 
americana, de  la  que  Tucumán  forma  una  parte  de  la  franja  o  borde 
austro-occidental  y  es  lógico  suponer  que  representan  especies  inmi- 
gradas desde  el  Chaco  boliviano. 
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II 

Heléchos  que  suelen  hallarse  en  los  bosques  serranos 

A  <1  i  a  n  tops  is  ch  lo  rophylla . 
ídiantum  chilense. 

—  cuneatum. 

—  Lorentzi. 

—  tenerum. 
Asplenium  absdssum. 

—  depauperatum. 

—  formosum. 

—  lunulatum. 

—  micropteron. 

—  monanthes. 

—  prucmorsum. 

—  g  id catión. 

—  tucumanense. 
A  thyriwm  decurtatum. 

—  filix-foemina. 
Bhchnum  occidentale. 

—  Sprucei. 
Cystopteris  fragilis. 
Dermstaedtia  teñera, 
Doryopteris  concolor. 

—  .       Lorentzi. 
Dryopteris  achátense. 

—  argentina. 

—  filix-mas  var. 

—  Lilloi. 

—  oligocarpum. 

—  parasiticum. 

—  patens. 

—  patulum. 

—  siambonense. 

—  submarginale. 

—  vülosum. 
Elaphogloss  u  m  gaya  n  u  m . 

—  Lorentzi. 
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Elaph  oglossu  m  muscosum. 

—  petiolatum. 

—  seo  lopend  r  i/o  lium. 
Pellaea  nivea. 

Polypodium  angustifolium. 

—  aureum. 

—  chrysolepis, 

—  Oillesii. 

—  lanceolatum 
Lorentzii. 

—  lycopodioides. 

—  pectinatum. 

—  polypodioides. 

—  pycnocarpum. 

—  squamulosum. 

—  tuetimanense. 

—  Tweedianum. 
Po  lystich  u  m  m  o  n  te  v  ¡dense. 

—  platyphyllum. 
Pteridium  aquilinum  var. 
Ptcris  erética. 

—  deflexa. 

—  denticulata. 

—  longifolia. 
Woodsia  mowtevidensis. 

Eliminando  de  la  lista  anterior  las  especies  cosmopolitas  y  las  que 
lo  son,  por  lo  menos,  en  los  trópicos  y  subtrópicos  cuya,  presencia  en 
Tucumán  no  causa,  por  lo  tanto,  dificultad,  nos  quedará  un  resto 
compuesto  de  las  especies  acerca  de  las  cuales  podremos  hacer  las 
consideraciones  que  van  a  continuación. 


A.    HELÉCHOS    COSMOPOLITAS 
(Por  1"  menoB  en  los  trópicos  y  subtrópicos  de  ambos  hemisferios) 

Aspleniwn  formosum. 

—  lurtulatum. 

—  monanthes. 

—  praemorsum. 
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Asplenium  sulcatum. 
Athyrium  filix-foemina. 
Cystojateris  fragilis. 
Doryopteris  concolor. 

—  parasítica. 

—  pateas. 
Elaph  oglosstt  m  petiolatum. 
Po  lypod  ium  la  n  eco  latum. 

—  aureum. 

—  lycopodioides. 

—  polypodioides. 
Pteridium  aquilinum. 
I'tcris  ártica. 

—     longifolia. 

A  esta  lista  podemos  añadir  los  que  tienen  distribución  vastísima 
y  uniforme  en  toda  Sud  América  tropical  y  subtropical  y  que  son  : 


B.    HELÉCHOS    SUDAMERICANOS 
(Tropicales  y  subtropicales) 

.4  dia  ¡i  topsis  ch  lo  rophylla . 

A  splen  ium  abscisa  a  m . 

Blechnum  occidentale. 

Dryopteris  filixmas  var.  paleaceum. 

—  submarginale. 
Elaphoglossu  m  gaya  n  u  m . 
Polypodium  angustifolium. 

■ —         pectinatum. 

C.    HELÉCHOS    DE    TUCUMAN 

Adiantum  chilense. 

—  euneatum. 

—  Lorentzi. 

—  tenerum. 

Estas  especies,  a  las  que  podrían  añadirse  los  A.  Poireti,  A.  crena- 
Ium.  A.  imbricatum  y  .1.  Orbignyanum  (las  dos  últimas  de  Bolivia),  se 
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parecen  muchísimo  y  son  a  veces  muy  difícil  de  separar,  representan 
al  Ad.  capillus-reneris  de  extensión  casi  comospolita,  el  que  ocupa 
toda  la  Europa,  toda  el  África,  el  Asia  desde  Siberia  hasta  el  Hima- 
laya  y  desde  los  Urales  hasta  el  Japón,  y  que  no  falta  en  América, 
donde  ocupa  la  faja  que  se  extiende  desde  la  Florida  hasta  el  valle 
amazónico.  Esta  especie  ha  producido  en  el  sur  africano  al  Ad.aethio- 
picum  y  en  Sud  América  a  varias  que  son  justamente  las  que  he  indi- 
cado y  que  podrían  aumentarse  con  el  Ad.  concinnum  de  Méjico  hasta 
Perú  y  Brasil  y  que  es  otra  variedad  del  A.  capillus-veneris,  como 
el  Ad.  colpodes  del  Ecuador  y  Perú.  El  Ad.  glaucophyllum  y  élfragile 
de  Centro  América,  son  apenas  diferentes  del  cuneatum. 

El  Ad.  Lorentzi  de  Tucumán,  Salta  y  Chaco  ha  sido  hallado  en 
Bolivia  y  lo  considero  como  un  representante  tropical  del  cuneatum 
al  que  se  liga  por  toda  clase  de  formas  intermediarias.  Considerados 
asi  los  Adiantum,  pierden  su  aparente  independencia,  para  surgir 
como  derivaciones  locales,  o  descendientes  inmediatos  de  una  especie 
casi  cosmopolita  (pie  ha  encontrado  en  la  América  del  Sur  y  sobre 
todo  andina,  condiciones  muy  favorables  para  diferenciarse  en  forma 
múltiple.  Añadiré,  de  paso,  que  el  Ad.  sulphureum,  tan  común  en  las 
provincias  centrales  de  la  República  Argentina  y  en  los  Andes  chi- 
lenos, representan  a  su  vez  una  mera  diferenciación  del  Ad.  chilense. 

El  A&plenium  depauperatum  y  A.  micropteron  son  casi  idénticos  y 
quizá  no  representen  sino  nuevas  formas  de  adaptación  locales  de 
una  especie  genuinamente. andina. 

El  Aspleniumtucumancnsese  parece  muchísimo  al  Aspl.  squamosum 
que  caracteriza  los  bosques  del  Ecuador  y  que  se  extiende  en  el  Bra- 
sil occidental  hasta  llegar  a  Río  Grande  do  Sul.  Igualmente  se  vin- 
cula, con  los  Aspl.  Jamesoni,  angustatum  y  pseudonitidum  que  viven 
todos  en  los  bosques  andinos  ecuatoriales.  No  me  sorprendería  que 
un  estudio  más  detenido  nos  llevara  a  considerar  al  Aspl.  tucumanense 
como  simple  variedad  del  Aspl.  squamosum ;  mientras  tanto  queda 
aquella  especie  íntimamente  vinculada  a  sus  afines  más  inmediatos, 
que  hay  que  buscarlos  en  los  bosques  cálidos  y  húmedos  de  la  falda 
oriental  andina  del  Ecuador  y  Perú.  Su  origen,  pues,  es  manifiesto. 

Athyrium  decurtatum,  ya  fué  considerado  en  la  página  194  y,  siendo 
de  los  trópicos  y  Subtrópicos  americanos,  es  el  que  más  avanza  hacia 
el  sur.  En  Tucumán  se  halla  tanto  en  los  bosques  serranos  como  en 
los  de  la  llanura. 

TUechnnm  Sprucri,  es  de  los  Andes  del  limador,  donde  vive  a  gran- 
des alturas,  pues  ocupa  generalmente  el  límite  superior  de  los  bosques 
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desde  2000-2300  m.  Se  le  halla  en  idénticas  condiciones  de  vida  en 
el  Perú  y  Bolivia,  y  su  presencia  en  Tucninán,  queda,  por  lo  tanto, 
bien  explicada  admitiendo  qué  estos  bosques  no  representan  sino  el 
extremo  sur  de  los  que  se  extienden  sin  interrupción  por  toda  la  falda 
oriental  desde  Colombia  basta  el  Aconquija. 

Dennstaedtia  teñera,  es  de  toda  la  América  tropical. 

Doryopteris  Lorentzi,  es  una  derivación  inmediata  del  I),  concolor. 
que  es  cosmopolita  (China,  Ecuador,  Madagascar,  etc.);  quizá  no  me- 
rezca ni  siquiera  la  consideración  de  variedad. 

Dryopteris  «chálense  y  J>.  siambonense,  tienen  sus  vinculaciones  in- 
mediatas con  los  T>.  Sprengelii  y  I>.  cónformis  de  los  bosques  andinos 
del  Ecuador  y  Méjico.  Considero  muy  posible  que  se  hallen  en  Boli- 
via formas  intermediarias  que  hagan  insensible  el  paso  de  las  espe- 
cies tropicales  a  los  endemismos  argentinos. 

Dryopteris  argentina,  vive  en  las  sierras  de  Córdoba,  Catamarca 
y  Tticun.áu  y  se  le  puede  seguir  por  Jujuy  hasta  Bolivia,  junto  con 
l>.  Oalanderi  y  D.  Lorentzi,  que  apenas  difieren  entre  sí;  representan 
derivaciones  inmediatas  del  D.  oligocarpum  o  mejor  del  I>.  contermi- 
inuM,  que  es  de  distribución  vastísima  en  toda  Sud  América. 

Dryopteris  f  Lilloi  representa,  por  su  aspecto  y  género  de  vida,  un 
helécho  genuino  de  los  bosques  tropicales.  De  confirmarse  mis  sospe- 
chas de  que  esta  especie  deba  figurar  en  el  género  Diplazivm  (lo  que 
no  he  podido  verificar  aún  por  carecer  de  material  abundante),  nada 
quitaría  a  las  conclusiones  de  que  hay  que  buscar  sus  parientes  más 
próximos  en  la  falda  oriental  andina,  donde  tanto  abundan  los  Dry- 
opteris  del  grupo  villosiim  y  connexum,  en  cuya  inmediación  lo  he  co- 
locado, o  con  los  Diplazium  de  aspecto  parecido,  que  son  igualmente 
abundantes  y  característicos. 

Dryopteris  patulum,  es  un  helécho  de  los  bosques  andinos  de  los 
que  lia  salido  para  extenderse  por  los  bosques  de  las  llanuras  inme- 
diatas: por  eso  su  difusión  en  América  es  de  preferencia  o  predominio 
occidental. 

Dryopteris  villosum,  es  planta  genuinamente  de  los  bosques  andinos. 

Elaphoglossum  Lorentzii,  sólo  se  encuentra  en  las  partes  más  altas 
y  es  planta  que  corresponde  al  grupo  III. 

Elaphoglossum  muscosum  y  scolopendrifolium,  son  ambos  represen- 
tantes ele  grupos  diversos  que  comprenden  en  el  Ecuador  y  Colombia 
numerosísimas  formas  intimamente  ligadas.  No  queda  duda  que  ani- 
lla- especies  se  han  deslizado  a  lo  largo  de  los  bosques  andinos  hasta 
llegar  a  Tucumán. 
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Péllaea  airea,  es  planta  que  lia  bajado  de  las  alturas.  (Cf.  III.) 

Polypodium  chrysolepis.  (Cf.  III.) 

Polypodium  trilliesii.  (Cf.  III.) 

P.  Lorentzii  y  tucumaneme,  son  endemismos  locales;  pero  íntima- 
mente vinculados  al  P.  Phyllitidix,  que  tiene  vastísima  distribución, 
pues  ocupa  el  área  americana  desde  la  Florida  basta  el  Uruguay,  pa- 
sando también  al  África  occidental. 

Polypodium  pectinatum,  es  de  Méjico,  Australia,  Perú,  Brasil,  etc. 

Polypodium  pyenocarpum.  (Cf.  III.) 

Polypodium  squamulomm,  es  de  los  trópicos  y  subtrópicos  ameri- 
ricanos. 

Polypodium  tacú  mímense,  ver  P.  Lorentzii. 

Polypodium  Tweedianum,  lo  considero  como  una  forma  grande  del 
P.  pyenocarpum.  (Cf.  III.) 

Polystichum  montevidense  y  platypliyllum,  que  se  consideran  siste 
ínáticainente  como  buenas  especies,  no  representan,  a  los  efectos  de 
las  consideraciones  geográficas,  sino  formas  directamente  derivadas 
del  P.  aeulcatum,  que  es  cosmopolita  y  sumamente  polimorfo. 

Pteris  deflexa,  es  uno  délos  heléchos  más  comunes  en  toda  América 
tropical  y  subtropical.  Su  presencia  en  Tucumánse  explica,  por  con- 
siguiente, con  toda  facilidad. 

Pteris  denticulata,  ya  lo  consideramos  en  la  página  195  y  su  cre- 
cimiento en  los  bosques  serranos,  queda  explicado  sin  otras  conside- 
raciones. 

Woodsia  monterideitsis,  es  planta  que  descendió  de  las  alturas  se- 
rranas. (Cf.  III.) 

Por  las  breves  consideraciones  que  anteceden,  vemos  que  todos  los 
belecbos  citados  crecen  dentro  del  área  tropical  o  subtropical  ame- 
ricana, arca  que  en  forma  de  extensa  elipse  se  extiende  con  su  eje  ma- 
yor desde  Méjico  hacia  Sao  Paulo,  en  el  Brasil  austral,  y  con  su  eje 
menor  de  la  boca  del  Amazonas  hacia  las  Yungas  de  Bolivia. 

Para  esta  elipse  representa  Tucumán  uno  de  sus  bordes,  lo  que  ex- 
plica su  pobreza  relativa  en  ciertos  heledlos  comparados  con  los  de 
otras  naciones  que  caen  dentro  del  área  indicada. 

lís  así  como,  salvo  uno  u  otro  endemismo,  los  encontramos  todos 
sin  excepción  en  Bolivia,  Perú  y  Ecuador,  donde  viven  también  en 
los  bosques  de  las  cordilleras;  pero  sin  que  falten  tampoco  en  los 
vastos  bosques  de  la  zona  extraandina.  Es  difícil,  pues,  asegurar  cuá- 
les son  las  especies  que  lian  llegado  exclusivamente  por  las  montañas 
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y  cuáles  por  las  regiones  boliviano-ebaqueña  o  brasileño-paraguaya. 
Sin  embargo,  estudiando  las  preferencias  de  algunas  especies,  su  gé- 
nero de  vida  y  su  frecuencia  de  dispersión   dentro  de  la  elipse  tropi 
cal.  podemos  reconocer  que  las  especies  que  podríamos  llamar  occi- 
dentales  serian,  sin  duda  algunas,  las  siguientes  ¡ 

Asplenium  formosum,  hallada,  es  verdad,  en  el  Paraguay  y  sierras 
del  Brasil;  pero  de  mucha  mayor  frecuencia  en  los  Andes,  donde  tam- 
bién se  hallan  varias  especies  que  le  son  muy  afines. 

Blechnum  occidentale  y  Sprucei,  los  JElaphoglossum  citados,  los  mis- 
inos Adiantum  como  lo  prueban  las  numerosas  especies  estrecha- 
mente atines,  que  predominan  todos  hacia  la  América  occidental;  los 
Dryopteris  achóleme,  siambonense  y  los  del  grupo  conterminum  (argen- 
tina. Oalanderi,  Lorentzi);  el  Asplenium  tucumanense,  que  tiene  sus 
parientes  en  el  Ecuador  y  Perú;  Dryopteris  villosum  y  patulum  y 
quizá  alguno  más  serian  especies  que  han  corrido  desde  el  norte  por 
los  bosques  de  las  falda  oriental  andina  hasta  terminar  su  carrera  en 
la  sierra  de  Aconquija. 

Las  otras  especies  han  podido  quizá  también  haber  venido  por  la 
misma  ruta  o  haber  penetrado  en  los  bosques  viniendo  desde  el  este 
sin  que  se  pueda  asegurar  su  procedencia  en  forma  definitiva.  Tales 
serían  los  Polystichum,  Pteris  deflexa  y  denticulata,  Asplenium  depau- 
peratum  y  micropteron,  y  Polypodium  pectinatum. 

Quedan,  por  fin,  algunas  especies  que  han  provenido  de  las  alturas 
mayores  y  que,  penetrando  en  los  bosques,  han  adquirido  hábitos  pre- 
ferentemente epifíticos  (Polypodium  Tweedianum,  originado  del  saxí- 
cola P.  pycnocarpum,  Elaphoglossum  Lorenzti  del  E.  Jamesoni  o  del 
/-,'.  piloselloides,  y  el  Polypodium  chrysolepis)  o  que  continuando  con 
su  género  de  vida  se  han  limitado  sólo  a  aumentar  su  área  de  dis- 
persión (Pellaea  nivea,  Polypodium  Gilliesii,  Woodsia  montevidensis, 
etc.). 

III 

Heléchos  que  suelen  hallarse  en  las  regiones  altas 
o  secas  de  la  sierra 

Asplenium  Gilliesii. 

—  Lorentzi  i. 

—  trichomanes  var.  anceps. 

—  triphyllum. 
Oheilantlies  marginata. 
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Cheilanthes  micropteris. 

—  myriophylla. 

—  2>il<»«(. 

—  Poeppigiana. 

—  pruinata. 

Ct  ropieris  calomelanos  var.  chrysophylla. 
Cystopteris  fragilis. 
Elaphoglossum  Gayanum. 

—  Jamesoni. 

—  Lorentzii. 
ÍTotholaena  ionariensis. 

—  Fraseri. 

—  hypoleuca. 

—  Lilloi. 

—  obducta. 

—  scariosa. 

—  sinuata. 
Pellaea  flexuosa. 

—  nivea. 

—  temifolia. 

Po lypod i  u  m  ch  ryso lep is. 

—  Gilliesii. 

—  peruvianum. 

—  pycnocarpum. 
Woodsia  montevidensis. 

Siguiendo  el  misino  procedimiento  anterior,  de  eliminar  las  espe- 
cies (pie  viven  en  la  provincia,  ya  sea  por  su  cosmopolitismo,  ya  sea 
por  pertenecer  a  la  elipse  trópico-subtropical  americana,  llegaremos 
a  conocer  las  que  son  propias  de  Tucumán  por  inmigración  especial 
o  por  endemismo  local. 

Así,  nos  quedaremos  con  la  lista  que  se  acaba  de  citar,  pues  con 
excepción  de  dos  cosmopolitas  (Asplenium  trichomanes  y  Cystopteris 
fragilis)  todas  las  demás  son  genuinamente  andinas,  no  hallándose 
ninguna  que  pueda  ser  clasificada  como  perteneciente  a  la  elipse  sub- 
tropical. Si  bien  es  cierto  que  algunas  (muy  pocas)  se  pueden  hallar 
en  las  sierras  de]  Paraguay  y  de  Minas  Geracs.  su  presencia  aquí  es 
relativamente  escasa  comparada  con  la  de  los  Andes  del  Perú  y  del 
Ecuador,  que  es  donde  adquieren  su  mayor  desarrollo  y  donde  tiene 
cada  especie  de  las  catalogadas  muchas  otras  que  le  son  inmediata- 
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mente  atines,  hasta  tal  punto  de  poder  constituir  series  enteras  es- 
trechamente vinculadas  entre  sí. 

Asplenium  Qilliesii,  muy  frecuente  en  el  Ecuador  y  Perú,  se  ex- 
tiende por  los  Andes  hasta  el  Tupungato  en  Mendoza  y  por  el  Acon- 
quija  hasta  Córdoba. 

De  él  deriva  inmediatamente  y  como  forma  local  el  Asplenium  Lo- 
rentzii  hallado  en  Jujuy.  Salta,  Tucumán,  Chaco  y  Córdoba. 

Asplenium  triphyllum,  propia  del  Ecuador  y  Perú,  sólo  se  conoce 
hasta  ahora  del  Aeonquija  (1).  Su  invasión  del  norte,  es  evidente. 

Gheilanthes  marginata,  se  extiende  desde  Arizona  hasta  las  sierras 
del  Tandil  y  de  la  Ventana. 

Cheilanthes  micropteris,  desde  el  Ecuador  hasta  las  sierras  de  Bue- 
nos Aires. 

Cheilanthes  myñophylla,  desde  Méjico  al  Tandil  y  Mendoza. 

Gheilanthes  pilosa,  desde  el  Ecuador  hasta  las  Sierras  de  San  Luis. 

Cheilanthes  Poeppigiana,  en  los  Andes  del  Perú  y  Bolivia  hasta 
Salta.  Tucumán  y  sierras  de  Córdoba. 

Cheilanthes pruinata,  desde  el  Ecuador  hasta  Córdoba.  También  en 
Misiones. 

Geropteris  calomelanos,  var.,  en  los  Andes  de  Bolivia,  en  Salta,  Ju- 
juy. sierra  de  Achala  y  en  las  montañas  de  Río  Grande  do  Sul. 

Elaphoglossum  Jamesoni,  se  debe  considerar  como  mera  forma  más 
o  menos  local  derivada  del  piloselloides,  ambas  son  típicas  de  los  An- 
des ecuatorianos  y  el  E.  Lorentzii,  de  Córdoba  y  Tucumán,  se  halla 
tan  íntimamente  Ligado  a  los  anteriores  y  al  spathulatum  hallado  en 
Salta  y  Jujuy  (pie  no  puede  negarse  su  procedencia  inmediata. 

Xotholiu  un  bonariensis  y  Fraseri,  son  difíciles  de  separar.  La  pri- 
mera vive  desde  Méjico  hasta  las  sierras  de  Buenos  Aires  y  la  segun- 
da solo  desde  el  Ecuador  hasta  el  mismo  lugar  en  el  Tandil  y  Ventana. 

XiitlniliiriiK  ¡¡innata  y  scariosa,  desde  Méjico  hasta  Catamarca  la 
primera,  y  hasta  la  Ventana,  la  segunda. 

Notholaena  hypoleuca  y  obducta,  tienen  un  área  más  reducida  que 
las  anteriores,  pero  siempre  muy  vasta  en  la  parte  ecuatorial.  Desde 
Colombia  hasta  la  Eioja,  la  última;  y  desde  Bolivia  y  Atacama  por 
Tucumán  y  Córdoba  hasta  la  Ventana,  la  primera. 

Notholaena  Lilloi,  es  un  endemismo  de  las  sierras  de  Córdoba  y 
Tucumán;  pero  intimamente  ligado  a  la  V.  scariosa. 

(1)  La  indicación  de  <■  Entre  Ríos»,  en  mi  Polypodiacearum  Catalogue  (ver  Rev. 
Mus.  Xa*,  ¡ir  i,, i  Plata,  XV.  página 244,  1908,  ea  un  error. 
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Pellaea  flexuosa,  es  muy  abundante  en  el  Ecuador  y  Perú;  algo 
rara  en  Jujuy,  perdiéndose  ya  en  el  Aconquija.  Su  área  de  dispersión 
está  comprendida  entre  este  último  punto  y  Méjico,  siendo  genuina- 
mente  andina,  como  lo  son  también  las  dos  siguientes. 

Pellaea  nivea,  de  fácil  adaptación  y  bastante  variable,  ha  engen- 
drado múltiples  formas  entre  las  que  se  pueden  mencionar  la  var. 
fla  vens  con  secrección  de  cera  amarilla  y  la  var.  teñera  sin  tal  indu- 
mento. 

Pellaea  te  ni  ¡folia,  va  por  los  Andes  desde  Méjico  hasta  las  sierras 
de  la  Ventana,  Uruguay  y  aun  hasta  las  de  Minas  Geraes,  no  faltando 
tampoco  en  las  provincias  andinas,  donde  llega  por  el  sur  hasta  el 
Tupungato,  habiendo  salido  basta  del  continente  para  ocupar  los  vol- 
canes de  las  islas  Hawai. 

Polypodiwm  chrysolepis,  es  de  las  cumbres  andinas  del  Ecuador  y 
Bolivia  y  no  se  ba  hallado  al  sur  de  Catamarca  (Ambato)  y  Acon- 
quija. 

Polypodium  Gilliesii,  tiene  distribución  más  vasta,  pues  alcanza 
los  límites  comprendidos  entre  el  Perú  y  San  Luis  y  aun  sierra  de  la 
Ventana  y  Balcarce.  Mayor  extensión  tiene  el 

Polypodium  peruvianum,  que  viene  desde  Venezuela  hasta  las  sie- 
rras de  San  Luis  y  de  la  Ventana,  extensión  que  es  aún  superada 
por  el 

Polypodium  pycnocarpum,  que  abarca  las  alturas  andinas  desde 
Méjico  hasta  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Todas  estas  especies  andinas  tienen  otras  varias  muy  afines  en  la 
zona  comprendida  por  el  Ecuador  y  Perú,  que  aparece  como  el  centro 
de  dispersión  desde  donde  han  ido  para  el  norte  como  para  el  sur. 

Woodsia  montevidensis,  se  halla  desde  el  Perú  hasta  el  Uruguay, 
pero  siguiendo  siempre  el  encadenamiento  de  las  sierras  del  Acon- 
quija, Córdoba  y  Buenos  Aires. 

La  mayor  parte  de  las  especies  que  se  han  enumerado  pueden  ha- 
llarse, sin  duda  alguna,  en  los  bosques  de  las  sierras,  donde  ban  lle- 
gado desde  las  cumbres  merced  a  los  torrentes;  pero  su  origen  andino 
es  incontestable,  como  lo  es  el  avance  curioso  que  han  efectuado  y 
aún  efectúan  desde  el  Ecuador  hacia  la  Argentina  y  dentro  de  este 
territorio. 

No  todas  han  corrido  con  la  misma  rapidez ;  pues  mientras  unas 
lian  marchado  con  lentitud,  otras  han  avanzado  hasta  salir  de  nues- 
tro territorio  para  llegar  a  países  limítrofes. 

Asplenium  tripihylhim,  Cheilanthes  Toeppigiana,  Nothálaena  sinuata 
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Che/'/ántnes    p//ose 
tí  Poeppjg/dne 


Asp/enium   G/f/es/enum 


Fig.  1-  —  Estadio  :  Ecuador -Jiijuy 
1».  t-j  .  Cheilantes  pilosa 


Fig.  2.  —  Estadio  :  Ecuador-San  Luis 
p.  ej.,  Asplenivm  Gilliesianum 


Chet/entnes    mtcroptei  vs 
>cf  pruína  té 


¿^1 


Pe//#d    tern/fo/za 


i  lolombia-Minaa  <  teraes 

I»,  .j. .  i  /. .  ilo  nth      m '■■<  opU  >  • 


Fig.  4.  —  Estadio  :  México-Minas  Geraes 
|i.  <j..  Pellaea  temi/olia 


Camino  seguido  por  los  heléchos  andinos 
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v  obducta,  Pellaea  fiexuosa  y  Polypodium  chrysolepis,  se  han  detenido 
in  Tucumán  o  mejor  aun,  siendo  más  exigentes,  su  marcha  ha  sido 
más  lenta  y  lian  quedado  rezagadas,  con  respecto  al  Asplenium  Gil- 
liesii,  Nbtholaena  hypoleuca,  Cheilanthes  pilosa,  Polypodium  Oilliesiy 
peruvianum  que  lian  podido  alcanzar  las  sierras  de  Córdoba.  San 
Luis  y  aun  de  la  Ventana,  en  cantidad  exigua,  es  cierto,  y  donde  'han 
llegado  en  mayor  cantidad  las  otras  y  que,  por  lo  tanto,  debieron  ha- 
ber llegado  primero  y  que  son  : 

<  'heilanthes  marginata. 

—  myriophylla. 
Nbtholaena  bonariensis. 

—  Fraseri. 

—  scariosa. 
Polypodium  pyenoca rpu m . 

Cruzó  el  río  para  invadir  el  Uruguay  la   Woodsia  montevidensis 

y  solo  llegaron  por  las  sierras  costaneras  del  Brasil  hasta  Minas  Ge- 
raes  las  Cheiluiitlits  micropteris  y pruinata  y  la  Pellaea  ternifolia,  que 
se  han  mostrado  así  como  las  más  resistentes  y,  por  lo  tanto,  las  más 
rápidas  en  su  propagación. 

Con  las  consideraciones  anteriores,  se  destaca  la  línea  de  invasión 
andina  con  toda  nitidez  y  se  puede  observar  cómo  sobre  este  camino 
se  van  empobreciendo  los  géneros  en  especies  a  medida  que  vamos 
hacia  el  sur. 

El  camino  de  los  Andes  al  penetrar  por  Jujuy  y  Atacama  en  la 
República  Argentina  se  bifurca,  pues  las  especies  indistintamente 
siguen  liaría  Mendoza  por  la  cordillera  sin  haber  pasado  en  general 
más  allá  del  Tnpungato  o  han  tomado  el  camino  hacia  San  Luis  y 
sierra  de  la  Ventana,  sin  poder  avanzar  más  hacia  el  sur,  por  impe- 
dírselo la  llanura  pampeana,  que  no  ofrecía  condiciones  ventajosas  de 
refugio  a  los  lieleehos  en  general. 

En  cambio,  desde  el  sur  continental,  no  ha  penetrado  en  Tucumán 
ninguna  especie,  ni  siquiera  el  Blechnum  penna-marina,  que  se  ha  ha- 
llado en  la  siena  de  Achala,  ni  el  Polystichum  moltrioides  que  se  ex- 
tiende por  toda  la  cordillera  desde  el  cabo  de  Ilornos  hasta  Califor- 
nia; ni  el  Polystichum  adiantiforme  que  es  tan  abundante  en  la  Ven- 
tana. Tandil.  Brasil  y  Misiones;  ni  el  'Polystichum  multifidum  que  se 
encuentra  en  los  Andes  desde  Ushuaía  hasta  Perú,  ni  tampoco  el 
Blechnum   capense  de  Mendoza,  Ventana,  Córdoba  y  Misiones. 
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Esto  mismo  pone  de  manifiesto  que  la  parte  alta  délas  sierras  de 
Tucumán  representa  una  fracción  mínima  de  un  camino  que  va  sin 
solución  (le  continuidad  desde  California  por  Colombia.  Ecuador, 
Perú,  Bolivia,  hasta  las  sienas  de  Buenos  Aires,  camino  que  ha  que- 
dado sin  ser  utilizado  por  los  heléchos  que  desde  la  región  magallá- 
nica  han  ido  avanzando  hacia  el  norte  y  sería  muy  interesante  anali- 
zar desde  este  punto  de  vista  las  plantas  fanerogámioas  que  han 
acompañado  a  las  polipodiáceas  en  estas  migraciones. 


Resumen 

Los  heléchos  de  Tucumán  son  todos  de  las  regiones  tropicales  o 
subtropicales  de  vastísima  distribución  sudamericana  y  han  ocu- 
pado el  territorio  viniendo  por  la  sierra  de  Aconquija;  unos,  eligiendo 
los  bosques  de  sus  faldas;  otros  por  los  prados  altos,  desde  donde  han 
descendido  para  mezclarse  en  los  bosques  o  en  el  llano  con  las  especies 
cosmopolitas. 

Ninguna  especie  ha  venido  del  sur  y  las  poquísimas  endémicas  co- 
rresponden a  grupos  o  parientes  de  distribución  casi  cosmopolita  (I), 
(ver  cuadros  complementarios]  a  plantas  andinas  muy  afines  entre 
ellas  (II)  o  a  especies  de  los  bosques  serranos  de  vastísima  distribu- 
ción (III). 


CUADROS    COMPLEMENTARIOS 


I 


Doryopteris  Ziorentzi,  es  apenas  una  forma  del    />.  roucolor,  que  es 
cosmopolita. 

II 

Asplenium  Lorentzi,  varí  del  A.  Gilliesii. 

Elaphoglossum  Lorentzi,  var?  del  E.  Jamesoni  o  del  E.piloselloides. 

Notholaena  Lilli>i,  var?  del  X.  obducta. 
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III 


Adiantum  Lorentzi,  var?del  .1'/.  cuneatum. 

Asplenium  tucumanense,  afincon  el  A.  squamosum, 

Dryopteris  achátense  siambonensef  vari  del  D.  Sprengeli. 

Dryopteris  '.    Lilloi,  afín  al  I>.  eonnexum. 

Polypodiutn  Lorentzi  y  tucumanense,  afines  con  el  /'.  Phyllitidis. 

Polypodium  Tieeedianum  vari  del  P.  pyenocarpum. 


MILLA  ARGENTINA  llura 


Utilizada  la  vainilla  por  los  Aztecas  para  aromatizar  el  chocolate, 
su  uso  se  extendió  rápidamente,  aplicándose  enlas  frutas  azucaradas, 
en  licores  y  en  postres.  También  la  perfumería  la  buscaba  y  hubo  un 
tiempo  en  que  era  muy  conocida  en  la  farmacopea  como  estimulante 
<lel  sistema  nervioso. 

De  las  (¡6  especies  que  hoy  se  conocen,  sólo  dos  son  las  cultivadas 
por  sus  frutos;  estas  son  la  V.  planifolia  Andr.,  que  es  la  más  apete- 
cida, y  la  V.pompona  Schiede;  ambas  son  de  Méjico,  extendiéndose 
su  área  de  dispersión  por  todas  las  Indias  occidentales  y  llegando  la 
ile  la  segunda  hasta  Venezuela;  pero  se  cultivan  hoy  en  todos  los  tró- 
picos de  ambos  hemisferios,  donde  el  calor,  unido  a  la  humedad  de 
lluvias  frecuentes,  pero  no  excesivas,  las  hace  desarrollar  fácilmente, 
«lando  lugar  a  un  comercio  de  mucha  importancia. 

En  efecto,  en  1010  la  cosecha  mundial  subió  a  390.000  kilogramos, 
de  los  que  correspondieron  122.000  a  la  Polinesia.  92.000  a  Méjico, 
65.000  a  las  islas  Reunión,  40.000  a  las  Seychelles,  y  el  resto  a  los 
cultivos  de  .lava,  Tahití,  Fidji,  Guayanas,  Honolulú,  etc. 

Si  se  tiene  en  cuenta  i|Ue  los  precios  han  ido  siempre  en  aumento 
y  que  la  demanda  ha  crecido  también  notablemente,  podemos  deducir 
la  ventaja  que  habría  en  estudiar  la  nueva  especie  y  tentar  su  cultivo 
en  Colina  racional,  tanto  más  cuanto  que  va  conocemos  la  bondad  del 
fruto  y  la  facilidad  de  su  desarrollo,  para  el  que  la  planta  no  es  muy 
exigente. 

En  Bolivia  se  conocen  algunas  vainillas  y  su  existencia  la  sabemos 
por  el  doctor  Rafael  Peña,  quien,  en  su  Flora  cruceña  (1901),  277, 
menciona  tres  especies  distintas  que  él  designa  como  V.  aromática 
(Y.  aromática  Swartz),    V.  claviculada  (V.  claviculata  Swartz)  y  V. 


234  SOCIEDAD  ARGENTINA  DE  CIENCIAS  NATURALES 

amarilla  (  V.  Intca  Wright).  Las  descripciones  que  trae  son  tan  breves, 
que  es  difícil  reconocerlas  y  tengo  motivos  para  sospechar  que  nin- 
guna corresponda  a  las  determinaciones  específicas.  Ni  Rusby,  a  quien 
debemos  un  buen  catálogo  de  plantas  tropicales  de  Bolivia,  ni  Buch- 
tien,  mencionan  este  género. 

Hassler,  en  su  Flora  del  Chaco  argentino-paraguayo,  no  trae  nin- 
guna vainilla,  ni  tampoco  Kerr,  quien  herborizó  a  orillas  del  río  Pil- 
eoinayo. 

Los  herbarios  de  Fiebrig  y  Hassler,  que  tengo  en  mi  colección  par- 
ticular, no  traen  ninguna  especie  del  Paraguay,  para  cuyo  territorio 
se  han  mencionado  dos  especies :  la  V.  organensis  Rolfe,  citada  por 
Knenzlin  de  la  colonia  Presidente  González  (1)  y  la  clasificada  como 
V.  pomjwna  en  el  libro  que  el  Paraguay  publicó  en  1010  con  motivo 
del  centenario. 

Teniendo  en  cuenta  el  área  de  dispersión  de  esta  última  especie  y 
l;i  circunstancia,  bien  sugerente  por  cierto,  de  que  la  que  se  vende  en 
Asunción  se  importa  déla  zona  del  Pilcomayo,  para  lanzarla  después 
al  comercio  con  el  nombre  de  «  Vainillón  del  Paraguay  »,  no  es  difícil 
suponer,  como  muy  probable,  de  que  tal  especie  no  sea  sino  la  mía, 
cuya  descripción  puedo  dar  basado  en  los  ejemplares  lloridos  que 
recibió  el  señor  E.  A.  Holmberg  (h.),  jefe  déla  sección  Bosques  y  yer 
bales,  y  que  a  fines  de  1014  me  fueron  pasados  para  que  los  identiti-. 
«•ara  científicamente.  Con  este  motivo,  al  contestar  la  nota  en  que  se 
me  pedía  la  determinación,  le  decía  con  fecha  4  de  diciembre  de  1014, 
cutre  otras  cosas  referentes  a  la  Vainilla:  «...cabe,  pues,  al  señor 
IJlpiano  Cáceres,  inspector  de  bosques  de  la  sección  que  usted  dirige 
con  el  celo  y  competencia  que  todos  le  reconocen,  la  satisfacción  de 
haber  sido  el  primero  que  ha  recogido,  reconocido  y  cultivado  una  Va- 
uilla  en  nuestro  país,  género  de  orquídea,  que  aún  no  se  había  cata- 
logado dentro  de  nuestros  límites  políticos  por  botánico  alguno  ».  Más 
tarde  recibió  el  profesor  J.  A.  Domínguez,  director  del  Museo  farma- 
cológico de  la  Facultad  de  medicina,  numerosas  muestras  de  frutos  y 
algunas  plantas,  (pie  entregó  al  Jardín  botánico,  donde  se  hallan  en 
cultivo. 

Con  todo  este  material  me  ha  sido  fácil  llegar  a  la  conclusión  de 
«pie  se  trata  de  una  especie  nueva  a  la  que  doy  el  nombre  de 


(1)  Kii.KNzi.iN,  Beitragezur  Orchideenflora  Südamerikas,  en  Eungl.  Sv.  Vel.  Akatl. 
Hundí.,  volumen  16,  número  11  (1911),  17. 
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Vanilla  argentina 

Diag. :  Gaule  robusto,  tereti,  longissimo,  flexuoso  usque  ad  1-1 '/-  cm. 
crasso,  viride.  FoUiscrassis  internodiis  saepius  duplo  longioribus,  utrin- 
(¡hc  oiridíbus  12-20  cm.  longis,  4-5  cm.  latís,  lanceolatis,  in  petiolum 
crassum  late  profundeque  canaliculatum  ábrupte  attenuatis.  Axi  inflo- 
rescentiae  5-8  mm.  crasso,  arcuato,  pululo,  7-/0  cm.  longo,  5-12-floro. 
Bracteis  concavis  deltoideis,  6-12  mm.  longis,  ó'-7  mm.  latís.  Sepalis  45 
mm.  longis,  lo  mm.  lat.  Petalis  similibus  sed  ¡mullo  brevioribus,  carina- 
tis.  Labello  fundo  áureo,  margineque  late  rufescente,  45  mm.  longo.  Co- 
lumna subrecta  25-30  mm.  longo.  Fructu  rolde  aromático,  recto,  plano, 
atr ofusco,  Í0-22  cm.  longo,  2-2  '/.  cm.  lato. 

Obs. :  In  suris  prope  río  Porteño  in  territorio  argentino  Formosa 
rocato  ubi  in  mense  decembris  ad  februarium  usque  floret. 

El  tallo  es  verde,  robusto,  cilindrico,  muy  largo,  flexuoso,  de  1-1  ' 
centímetro  de  diámetro.  Las  hojas  coriáceas,  gruesas,  verdes,  en  am- 
bas caras  tienen  a  menudo  una  longitud  que  sobrepasa  el  doble  de  la 
distancia  internodial,  pues  miden  desde  12  basta  20  centímetros  de 
largo  por  4-5  de  ancho;  son  lanceoladas  y  cu  la  base  rápidamente 
estrechadas  en  un  pecíolo  ancho  y  acanalado.  El  eje  floral  es  grueso, 
.">  a  8  milímetros  diámetro,  algo  encorvado,  hasta  7  ó  10  centímetros 
de  longitud  y  .VIO  floro,  con  brácteas  cóncavas,  triangulares,  de  6-12 
milímetros  longitud  y  3-7  latitud.  Las  flores  tienen  ttn  ovario  de  3-4 
centímetros  longitud  y  3-4  milímetros  latitud,  que  se  extiende  late- 
ralmente. Los  sépalos  planos  o  algo  cóncavos,  son  gruesos  y  llegan  a 
15  milímetros  longitud  por  10  latitud.  Los  pétalos  son  semejantes  a 
los  sépalos,  pero  algo  más  breves  y  con  una  quilla  gruesa  y  bien  pro- 
nunciada. El  labelo  es  de  45  milímetros  longitud,  de  color  chocolate 
hacia  los  bordes  y  amarillo  de  oro  en  el  interior.  La  columna  es  casi 
derecha  y  de  2  '/.-'ó  centímetros  longitud.  El  fruto  es  muy  aromático, 
de  color  rojizo  casi  negro,  aplanado,  muy  variable  de  tamaño,  desde 
lo  centímetros  hasta  22  de  largo  y  2-2  '/.,  de  ancho. 

Fué  recogida  en  los  bosques  «pie  bordean  al  río  Porteño,  algo  más 
arriba  de  su  desembocadura  en  el  Pilcomayo.  donde  vive  sobre  los 
laureles  (Nectandra  sp.)  y  timbóes  (Jünterolobium  timbouva  Mart.). 
Florece  desde  diciembre  hasta  febrero. 

Los  ejemplares  del  profesor  Domínguez  proceden  también  del  terri- 
torio de  Formosa.  de  la  proximidad  del  río  Pilcomayo,  sin  que  se 
pueda  precisar  mejor  la  localidad. 
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El  señor  U.  Cáceres  me  dice  que  el  fruto  suele  llegar  ;i  ser  tan 
ancho  como  la  hoja,  adquiriendo  entonces  un  contorno  bien  elíptico 
y  que  ha  criado  algunos  ejemplares  sostenidos  por  troncos  de  duraz- 
nos donde  se  desarrollaban  muy  bien. 

Como  creo  que  puede  ser  de  interés  conocer  las  vinculaciones  de  la 
nueva  especie  con  las  de  Centro  y  Austroamérica,  doy  a  continuación 
una  clave  de  las  vainillas,  basada  principalmente  en  la  (pie  trae  Cog- 
niaux  en  la  Flora  brasiliensis  de  Martius  y  que  he  modificado  en  gran 
parte. 

CLAVE  DE  LAS  VAINILLAS  AMERICANAS 

1.  Ovario  de  sección  circular. 

A.  Columna  con  pelos  en  su  cara  anterior. 

1.  Labelo  retuso  o  escotado. 

a.  Labelo  más  corto  que  los  sépalos. 

y.  Sépalos  de  50-60  mm.  long.  y  labelo  de  40-50 

inui.  long.  V.  pía n ¡folia  Andr. 

yy.  Sépalos  de  70  mm.  long.  y  labelo  de  05  mm. 

long.  V.  Gardneri  Rolfe. 

aa.  Labelo  igual  o  más  largo  que  los  sépalos. 

y.  Sépalo  y  labelos  iguales. 

.  Flores  de  un  solo  color  en  el  labelo. 
O.  Color  amarillo :  labelo  40  mm.  long. 

V.  Lindmaniana  Kxaenzl. 
OO.  Color  blanco  verdoso  (Alto  Amazonas). 

V.  Sprucci  Rolfe. 
.  Plores  con  dos  colores  en  el  labelo  45 
mm.  long.;  color  chocolate  y  oro  (Chaco). 

V.  argentina  Hicken. 
yy.  Labelo  más  largo  (pie  los  sépalos. 

A.  Pétalos  en  el  dorso  con  una  carena  y  con 

alas;  no  apiculados.      V.  pompona  Schiede. 

A  A.  Pétalos  sin  alas  en  el  dorso:  apiculados 

en  el  ápice.  V.  Chamissonis  Klotzsch. 

2.  Labelo  no  escotado,  sino  fcriangular-obtuso. 

a.  Labelo  (>.">-70  mm.  long.,  sépalos  00  mm.  long. 

V.  bicolor  Lindl. 
aa.  Labelo  4.">  mm.  long.;  sépalos  50-55  mm.  long. 

V.  carinata  Rolfe. 
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B.  Columna  glabérrima. 

1.  Inflorescencia  solitaria 

<i.  Labelo  provisto  de  láminas  enteras  y  paralelas. 

j.  Ovario  y  fruto  coronado  por  una  especie  de  cá- 
liz :  hojas  de  15-20  ciu.  long.  y  5-7  cm.  lat. 

F.  bertoniensis  Bert. 
-¡•y.  Ovario  y  fruto  sin  calicillo;  hojas  de  5-11  cm. 
long.  y  3-4  cm.  lat. 

\  ¡Sépalos  .")  cm.  long. ;  labelo  de  4  cm.  long. 
V.  parvifolia  Barb.  Bodr. 
A  A  Sépalos  2  '/;-3  cm.  long. ;  labelo  2  '/i  cm. 
long. 

V.  perexilis  Bert. 
b.  Labelo  con  una  linea  central  de  verrugas. 

V.  verrueosa  Haum.  (1) 

2.  Inflorescencia  en  espigas  pauci-  o  multifloras. 

a.  Labelo  apenas  trilobado,  acuminado;  sépalos  y  péta- 
los largamente  acuminados.        V.  aromática  Swartz. 
na.  Labelo  manifiestamente  trilobado;  sépalos  y  pétalos 
obtusos  o  agudos. 

j.  Labelo  50-55  mm.  long.;  pétalos  sin  carena. 

1".  guianensis  Splitg. 
ff .  Labelo  30-37  mm.  long. ;  márgenes  de  sépalos 
y  pétalos  onduladas.  V.  organensis  Bolfe. 

II.  Ovario  de  sección  triangular  o  trialado. 

A.  Labelo  50  mm.  long.  V.  pálmarum  Lindl. 

B.  Labelo  24-25  mm.  long.  V.  DietscMana  Edw. 


(1)  Cuando  so  presentó  este  trabajo  al  congreso  aún  no  había  sido  publicada 
< ista  especie,  que  puede  ahora  ser  incorporada  a  la  clave  general,  conjuntamente 
ion  las  di-  Bertoni,  cnyo  trabajo  me  fué  remitido  por  el  autor  recien  a  principios 
del  aTio  en  curso. 


CALYCERACEÁRUM  AR6ENTINARUM  CATALOGUS 


CATALOGO    DE    LAS    CALICERACEAS    ARGENTINAS 


Por  el  Dr  CRISTÓBAL  M.  HICKEN 


Ocupado  desde  hace  algún  tiempo,  por  indicación  de  la  Comisión 
de  la  Flora  Argentina,  en  el  estudio  de  las  Caliceráceas  argentinas,  he 
juzgado  conveniente  ofrecer  desde  ya  el  catálogo  de  las  especies 
conocidas  en  nuestro  país,  cosa  que  hago  con  la  presente  publicación. 

Los  libros  que  me  han  servido  para  este  trabajo  son  de  mi  biblio- 
teca particular  y  se  hallan  indicados  al  tratar  cada  especie.  No  cerra- 
ré estas  líneas  de  introducción  sin  agradecer  muy  sinceramente  a  to- 
das las  personas  e  institutos  que  me  han  suministrado  el  material  de 
herbario  indispensable  para  estudios  de  esta  índole.  Con  esta  ayuda 
desinteresada  he  podido  consultar  los  herbarios  del  Museo  nacional 
de  Santiago  de  Chile,  donde  se  conservan  las  valiosas  colecciones  de 
Philippi  y  Eeiche,  al  cuidado  actualmente  del  señor  F.  Fuentes,  quien 
con  toda  diligencia  me  atendió  en  las  repetidas  visitas  que  hice  a  ese 
museo.  Al  profesor  Carlos  E.  Porter  debo  importante  material  conse- 
guido entre  sus  numerosas  vinculaciones  de  la  república  vecina. 

En  Buenos  Aires  estuvieron  a  mi  disposición  las  colecciones  del 
Museo  Farmacológico  creado  por  el  profesor  J.  A.  Domínguez;  las 
del  Ministerio  de  agricultura  y  las  del  Museo  nacional.  En  La  Flata 
linde  estudiar  el  rico  herbario  del  doctor  C.  Spegazzini  y  por  la  gen- 
tileza del  profesor  A.  Scala  conseguí  las  del  Museo  de  La  Plata. 

En  Tucumán  me  fué  dado  revisar  los  herbarios  de  M.  Lillo  y  del 
padre  L.  Castillón,  mientras  de  Mendoza  recibía  los  ejemplares  jun- 
tados por  E.  Sanzin. 

Con  todo  ese  material,  al  que  se  añade  el  recogido  por  mí  mismo 
dentro  y  fuera-del  país  y  el  de  varias  colecciones  depositadas  en  mi 


PRIMERA  REUNIÓN  NACIONAL:   TÜCUMÁN,  1916  23!) 

herbario  particular,  enríe  las  que  puedo  mencionar  las  de  Piebrig, 
Hassler,  Rodríguez,  Buchtien,  Carette,  Pastore  y  Scala,  para  no  ci- 
tar sino  las  más  importantes,  me  ha  sido  posible  dilucidar  numerosas 
dudas,  establecer  nuevas  equivalencias  y  crear  una  especie  nueva. 

Acanthosperma 
Acanthosperma  littorale  Vell.  =  Acicarpha  spathulata  B.  Br. 

Acarpha 
Acarpha  australis  Griseb.  =  Boopis  australis  Decsn. 

ACICARPHA 

Arica rj/ha  crassifolia  Miers.  =  Calycera  crassifolia  (Miers)  Hicken. 
—        lanata  Lag.  =  Calycera  leucanthema  (Poepp.)  Beiche. 

laxa  Pries.  —  Fries  in  Arlúv,  VI,  11  (1907),  2,  tab.  I,  ñg. 
1-5  :  Jujuy;  Fries  in  Fedde,  Bepert.,  III  (1907).  202  : 
Jujuy. 
pinnatifida  Miers.  =  A.  tribuloides  B.  Br.  v.  pinnatifida 

(Miers)  O.  Ktze. 
procumbens  Less.  —  Less.,  Linnaea,  VI  (1831),  527 ;  Miers, 
Gontrib.  (1800),  40,  tab.  51,  C;  Griseb.,  Symb. 
(1879),  162:  BB.;  Arechav.,  Fl.  Urug.,  III 
(1908),  80,  tab.  18. 
—  var.  viridifolia  Müll.  —  Arechav.,  /.  c,  80: 

Concep.  d.  Urug. 
rosulata  X.  E.  Brown.  =  Moschopsis  rosulata  (N.  E.  Br.) 

Dusen. 
spathulata  B.  Br.  —  Linn.  Trans.,  XII  (1817),  129;  Ri- 
chard, Mém.  Mus..  VI  (1820),  49,  tab.  3  et  78; 
Hicken,  Chloris  (1910),  235  :  Bahía  Blanca; 
Buphtahnwm  bonaerense  Pers.,  Spreng.,  Syst., 
III  (1826),  0(15:  Buenos  Ayres;  Acanthosper- 
ma littorale  Velloz.,  17.  Fhtm.,  VIH  (1817), 
tab.  1"»l':  Gryptoearpha  spathulata  Cass.  in 
liiill.  8oe.  pl/Hont.  París  (1817),  34. 
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Acicarpha  tribuloides  Juss.  —  Anal.  Mus.,  II  (1803),  347,  tab.  58, 
fig.  1  :  ex  Bonaria;  Richard,  Mém.  Mus..  VI 
(1820),  45,  tab.  2  et  p.  78 :  ad  Bonariam ;  Bettfr., 
Fl.  Argent.,  II  (1899),  157,  tab.  103;  citadas 
por  Grisebach  (T.);  Miera  (O.) ;  Speg.  (Eío  Ne- 
gro); Macloskie  (N.  Patag.);  Hicken  (BA.,T.); 
Fríes  (S.);  etc.  Cryptocarpha  tribuloides  Casa. 
—  var.  dentata  O.  Ktze.  —  in  Bev.  Gen.,  III,  2 

(1898),  126  :  Buenos  Aires;  Hicken,  Ghloris 
(1910),  235  :  Palerino,  S.  Isidro. 
var.  pinnatifida  (Miera)  O.  Ktze.  —  l.  c.  126 : 
Buenos  Aires, Santa  Te;  Hicken,  Ghloris (1910), 
236  :  BA.,  SF.;  Acicarpha  pinnatifidaMiers  in 
Contrib.  to  Boi.,  II  (1800),  41.  tab.  52,  B:  Bue- 
nos Ayres;  Grisebach,  Pl.  Lorents.,  115:  C; 
Grisebach,  Symb.,  1G2:  ER,,  C. 


Anomocarpus 

Anomocarpus  eryngioides  Miera.  =  Calycera  eryngioides  Remy. 

lenca uthcmus  Miers.  =  Calycera  leucanthema  (Poepp.) 

Reiche. 
pulvinatus  Miers.  =  Calycera  pulvinata  Remy. 
tenuifolius  Miéis.  =  Calycera  leucanthema  (Poepp.) 

Reiche. 
tennis  Miers.  =  Calycera  leucanthema  (Poepp.  Reiche.) 


B00PIS 

Boopis  alpina  Speg.  (non  Poepp.  Endl.)  =  B.  patagónica  Speg. 

—  alpina  Poepp.  et  Endl.  =  Gamocarpha  Poeppigii  DC. 

—  Ameghinoi  Speg.  =  Moschopsis  Ameghinoi  (Speg.)  Hicken. 

—  anthemoides  .luss.  —  in  Aun.  Mus.,  II  (1803),  350,  tab.  58,  ñg. 

2a  :  ex  Bonaria;  Richard,  Mém.  Mus.,  VI  (1820), 
II  et  78,  tab.  2:  ad  Bonariam;  DC,  Prodr.,  V 
(1836),  2  :  in  Bonaria  ad  Río  de  la  Plata;  citada 
por  Grisebach  (O.,  Ct.,  T.);  Miers  (C);  Speg.  (Li- 
may  y  Neuquen);    Rail   (Bahía   Blanca):  Reiche 
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(Andes  patagónicos  argentinos);  O.  Ktze.  (C.,SF., 
Pat.);  Reiche,  Hock,  Macloskie,  Hicken,  etc. 
Boopis  anthemoides  var.  andina  Hieron.  —  in  Sert.  sanj.  (1881),  32  : 
Leoncito.  —  Sierra  de  Famatina  (Hieronymus ; 
Flossdorf  in  herb.  Hickeni). 
var.  rigidula  (Miers)  Griseb.  —  Griseb.,  Symb., 
101  :  C,  Ct.,  T.;  Hieron.,  Sert.  sanj.,  33;  Boopis 
rigidula  Miers,  Gontrib.  Bot.,  23,  tab.  46,  fig.  A  : 
Andibus  mendozinis ;  Chod.  Wilcz.  :  Vallée  de 
l'Atuel;  Macloskie  760:  Patag. 
var.  rigidula.  f.  patagónica  (Hieron.)  Hicken. 
(íiov.  comb.)  Boopis  rigidula  Miers  var. patagóni- 
ca Hieron.  in  Sert.  pat.  (1880),  352  :  EN.;  Speg., 
Fl.  Pat.  austr.,  520:  Río  Chico,  Golfo  S.  Jorge; 
Macloskie,  701  :  N.  Patag.,  Río  Negro,  Río  Chu- 
lnit.  —  Mendoza  austral  (Gerling,  in  herb.  Hi- 
ckeni). 

var.   subintegrifolia   Hicken  nov.  var.   —   SJ., 
Siena  Famatina,  C,  T.,  SL.,  Ct. 

Diag. :  ramosa,  30-40  cm.  alto,  Mus  inferioribus  denticulatis  vel 
ineisis  (iiti  partitis,  caeteris  linealibus,  2-3  cm.  long.,  1-2  mm.  lut.. 
integris. 

Tucunián  ( Rodríguez,  n°  215,  Tapia  700  m.;  v.  Baer,  n°  108;  Lillo, 
n"  7131,  Saladillo;  n°  543,  Vipos;  Rodríguez,  n"  1198,  Trancas;  Mo- 
netti,  q°  1205,  Leales). 

Catamarca  (Castillón,  Valle  del  Rodeo,  n°  1249,  1909,  2022,3597). 

Santiago  del  Estero  (Chaves,  Estación  Tacanas,  n°  35.215). 

Córdoba  (Dique  de  San  Roque). 

San  Luis  (Bruch-Carette,  n°  244,  Gigantes;  n°  186,  Laguna  Seca; 
n   61,  62,  64,  Alto  Pencoso). 

Boopis  anthemoides  Juss.  var  subscandens  Speg.  —  Nov.  add.  A.  8. 

C.   A.,   48   (1890),    170:    Río  Negro;    Macloskie 
(1905).  75.S:  by  Rio  Negro. 

—  australis  Decsn.  —  Voy.  Pol.  Sud  (1845).  87,  tab.  18,  fig.  B; 
.Aliéis.  Contrib.,  25,  tab.  47,  B;  citada  por  Speg. 
Fueguia,  Sta.  Cruz,  Chub.,  Rio  Chico);  Dusen  :  Fue- 
guia  orieiit.:  (>.  Ktze.,etc;  Acarpha  australis  Griseb. 
in  Bemerk.  /.'//:.  Phil.  h.  Lechl.  (1854),  38;  VValp., 
Ann.,  V  (1858),  142. 
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Boopis  australis  var.  leptophylla  (Speg.)  Hicken  (nov.  comb.).  —  Río 
Coyle  (Hicken);  Boopis  leptophylla  Speg.  Nov.  add. 
176  :  Río  Chico;  1.  c.  (1902),  301 :  Golfo  de  S.  Jorge; 
Rendle,  371  :  Lago  Argentino. 

No  difiere  del  tipo  sino  por  los  numerosos  escapos  bien  desarrolla- 
dos, arqueados  o  erectos  que  alcanzan  hasta  20  ó  30  centímetros  de 
alto  y  por  las  hojas  proporcional  mente  más  largas,  algo  más  anchas  y 
más  variables. 

Bastante  frecuente  en  la  parte  sur  de  la  Patagonia,  desde  el  mar 
hasta  la  región  de  los  lagos. 

Boopis  australis  var.  squarrosa  (Miers)  Reiche;  Boopis  squarrosa 
Miers,  Contrib.,  II  (1800),  25,  tab.  47,  fig.  A :  ad  fre- 
tuin  inagellanicum;  Speg.,  Ñor.  add.,  A.  S.  C.  A., 
17S  :  Río  Chico;  Speg.,  Mycetes  argent.  (1899),  8  :  Río 
Chico;  Macloskie  (1905),  701 :  Magellan. 

—  bicolor  Phil.  =  Boopis  gracilis  Phil. 

—  Chubutensis  Speg.  —  in  Ñor.  add.,  IV  (1902),  300  :  Río  Clin- 

but;  Macloskie  (1905),  758  :  Chubut. 

—  crassifolia  A.  Cray.  =  Calycera  crassifolia  (Miers)  Hicken. 

var.  spinuligera  Speg.  =  Calycera  crassifolia  (Miers) 
Hicken  var.  spinuligera  (Speg.)  Hicken. 

—  Diazi  Phil.  =  Nastanthus  Diazi  (Phil.)  Reiche. 

—  filifolia  Speg.  —  in  Nov.  add.,  A.  S.  C.  A.,  48  (1899),  176  :  Río 

Sta.  Cruz,  Río  Chico;  id.,  1.  c,  IV  (1902),  301:  San 
Julián  et  Río  Deseado;  Boopis  Prichardi  Spencer  le 
Moore  in  Jour.  of  Bot.  (1904),  372  :  Lago  Argentino. 

—  gracilis  Phil.  —  in  Linnaea,  28  (1856),  707;  Speg.,  Ñor.  add., 

IV  (1902),  301  (Chub.);  Neger,  An.  Un.  Ghil.  (1899), 
958:  Pilolil  (Xeuquen);  Boopis  bicolor  Phil.,  An.  Un. 
Chü.,85  (1893),  813;  O.  Ktze.,Bev.  Gen.,  111,2  (1898), 
127  :  Paso  Cruz. 

—  var.  decumbens  Chod.  et  Wilc.  in  Bull.  líerb.  Boiss. 
(1902),  541  :  Valle  del  Atnel. 

—  var.  pozoaeformis  (Phil.)  Hicken  (nov.  comb.).  —  San 
Rafael  (Mendoza);  Boopis pozaeformis  Phil.,  \n.  Un. 
Ghil,  11  (1872),  736;  Reiche,  Fl.  Ghil..  111,  195. 

Planta  más  robusta,  ramificada  con  mayor  regularidad;  hojas  más 
irregularmente  divididas,  capítulos  mayores,  con  abundantes  paleas 
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lanceoladas  o  espatuladas;  corolas  algo  mayores,  hasta  4  milímetros 
longitud. 

Boopis  gramínea  I'liil.  —  in  Linnaea,  28  (1S56),  105;  Miers,  Contrib. 
to  Bot.,  II  (1860),  26,  tab.  47,  C,  Neuquen;  Eeicbe, 
Engl  Bot.  Juhrb.,  29  (1000),  115  :  in  andibus  36-38°. 
var.  bracteata  Eeicbe.  —  Engl.  Bot.  Jahrb.,  29  (1900), 
115;  id.  in  Fl.  Chil.,  III  (1902),  196  :  Cholila. 

—  laciniata  Ball.  =  Nastanthus  agglomeratus  Miers  var.  lacinia 

tus  (Miers)  Eeicbe. 

—  leptopkylla  Speg.  =  Boopis  australis  Decsn.  var.  leptophylla 

(Speg.)  Hicken. 

—  leueanthema  Poepp.  =  Calycera  leucanthema  (Poepp.)  Eeicbe. 

—  Micrsii  Pbil.  =  Nastanthus  spathulatus  Miers. 

—  multicaulis  Pliil.  —  in  Linnaea,  28  (1856),  706;  Miers,  Contrib., 

24,  tab.  46,  C. ;  Speg.,  Nov.  add.,  IV,  301 :  Eío  Chu- 
but;  Eeicbe,  Fl.  Chil.,  III  (1902),  196. 
var.  patagónica  O.  Ktze.,  in  Rev.  Gen.,  127  :  Pa- 
tag.;  Macloskie  (1905),  760. 

—  oocaulis  O.  Ktze.,  in  Rev.  Gen.,  III,  2  (1898),  127  :  Paso  Cruz. 

—  patagónica  Speg.,  in  Nov.  add.,  IV  (1902),  301 :  Eío  Chico  et 

inter  S.  Julián  et  Eío  Deseado;  Dusen,  Gefüsspfl. 
(1907),  38,  tab.  3,  fig.  6  et  tab.  8,  flg.  16-19  :  Lago 
Tar.;  Boopis  alpina  Speg.  (non  Poepp.  Endl.),  in 
Nov.  add.,  I,  n°  185. 

—  pozoaeformis  Pbil.  =  Boopis  gracilis  Pbil.  var.  pozoaeformis 

(Phil.)  Hicken. 

—  Prichardi  Spencer  le  Moore.=  Boopis  filifolia  Speg.  B.  Pri- 

chardi Spencer  le  Moore,  en  Eendle,  Journ.  of 
Bot.  (1904),  372  :  Lago  Argentino.  —  La  descrip- 
ción concuerda  tan  bien  con  la  7?.  filifolia  Speg. 
(1901),  que  no  vacilo  en  considerarlas  como  idén- 
ticas. 

—  rigidula  Miers.  =  Boopis  anthemoides  duss.,  var.  rigidula 

(Miers)  Griseb. 

var.  patagónica  Ilieron.  =  Boopis  anthemoides  Juss. 

var.  rigidula  (Miéis)  Griseb..  t.  patagónica  (Hieron.) 

Hicken. 

—  sanjuanina  II ier< »n.  ^Nastanthus sanjuaninus (Hieron.)  Hieron. 

—  scapigera  Phil. (non  Remy)  ■-  Nastanthus  ventosus(Mey.)Miers. 
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Boopis  scapigera  Eemy.  =  Nastanthus  scapigerus  Miéis. 

—  spathulata  Phil.  =  Nastanthus  spathulatus  (Pbil.)  Miéis. 
squarrosa  Miers.  =  Boopis  australis  Decsn.,   v.    squarrosa 

(Miers)  Eeiche. 

—  rentosa  O.  Ktze.  =  Nastanthus  ventosus  (Mey.)  Miers. 

Buphtalmum 
Buphtalmum  bonaerense  Pers.  =  Acicarpha  spathulata  R.  Br. 

CALYCERA 

Calyeera  anilina  Miers.  =  Nastanthus  agglomeratus  Miéis. 

—  boopidea  Hicken  nov.   spec.  Confluencia  del  Limay.  (Cfr. 

p.  251.) 

—  calcitrapa  Griseb.  —  in  Pl.  Lorentz.  (1874),  lio  :  Ct.;  id.,  in 

Symb.,  1(51  :  Ct, 

—  Castilloni  Hicken.  —  in  rhysis,  I  (1914),  386  :  Ct. 

—  Cavanillesi  Rich.  =  Calyeera  herbácea  Cav. 

—  crassifolia  (Miers)  Hicken.  —  Hicken,  Pl.  Fisch.  in  Physis, 

II  (1916),  117;  Acicarpha  crassifolia  Miers,  Con- 
trib.  Bol.,  II  (1860-69),  40,  tab.  51.  A ;  Boopis 
crassifolia  (Miers)  A.  Gray,  Proceed.  Amer.  Acad., 
V,  321;  Hook..  Icón.  PL.  18  (1888),  tab.  1752: 
inPatagonia;  Ball,  Furth.  Contrib.,  486 :  Pata- 
gonia  fco  tbe  Straits  of  Magellan.  —  Recogi- 
da en  Río  Negro  y  Puerto  Pirámides  (Hicken- 
Haninan  Merck),  Recoleta  (Cap.  Federal)  (Spe- 
gazzini);  Cali/cera  foliosa  Phil.  (in  shed.),  Reicbe, 
Fl.  Chil.AU  (1902),  207  :  Valle  del  Tunuyán;  id., 
Engl.  Bot.  Jahrb..  29  (1900),  1 17 :  in  Andibus  34°. 
var.  spi  mil  ¡(jera  (Speg.)  Hicken  (noy.  comb.);  Boo- 
pin  crassifolia  (Miers)  A.  Gray,  var.  spinuligera 
Speg.,  Ñor.  add.  in  An.  Soc.  Gient.  Arg.,  48  (1901), 
174  :  Río  Negro  et  Babia  San  Blas. 

—  erenata  R.  Fries.  =  Calyeera  pulvinata  Eemy,  f.  crenata 

(E.  Fries)  Hicken. 
eryngioides  Eemy.  —  in  Ann.  8c.  Wat.,  VI  (1846),  254:  in 
Gay,  7-7.  Chil.,  III  (1847),  254;  Weddell,  Ghlor. 
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and.,  II  (1857),  6,  fig.  4o,  A.,  recogida  en  IMtn 
doza  por  Kurtz:  Anomocarpus eryngioides Miers, 
¡n  Miers,  Contrib.  Bot.,  II  (1800),  29,  tab.  48,0. 
Calycera foliosa Phil.  =  Calycera  crassifolia  (-Miers)  Hicken.  06«; 
Consultando  el  herbario  del  Museo  de  Santiago 
(Chile)  iue  lie  podido  convencer  que  la  especie 
de  Philippi  asignada  como  C.  foliosa  no  es  sino 
la  C.  crassifolia  (Miéis)  Hicken. 

—  herbácea  Cav.  —  in  Icón.,  IV  (1797),  35,  tab.  358:  Men- 

doza; Phil..  ,1».  luir.  Chil.  (1862),  396:  Portillo; 
O.  Ktze.,  Ecr.  Gen.,  III,  2  (1908),  127:  Paso  Cruz; 
Calycera  Gavanillesi  Rich.,  in  Mém.  Mus. ,YI  (1820), 
31  et  77,  tal).  1  ;  Weddell,  Chlor.  and.,  II  (1857), 
7;  Reiche,  Ungí.  Bot.  Jahrb.,  29  (1900),  116:  in 
andibus  30-38°  ;  frecuente  en  el  valle  Uspallata, 
desde  Punta  de  Vacas  hacia  la  cumbre. 

—  hórrida  Hicken  —  in  Physis,  III  (1913),  129  :  Neuquen. 

—  intermedia  Phil.  —  in  A.  U.  Chile  (1870),   173:  in  andibus 

mendocinis;  Reiche.  Fl.  Chil,  III  (1902),  208: 
Mendoza  :  id.,  Ungí.  Bot.  Jahrb.,  29  (1900),  1 17  : 
in  andibus  32°,  species  potius  argentina  quain 
chilensis. 
involucrata  Phil.  —  in  A.  ü.  Chile  (1870),  174  :  Portezuelo 
del  Portillo;  Reiche,  Fl.  Chil,,  III  (1902),  207  : 
Mendoza;  Reiche,  Engl.  Bot.  Jahrb.,  29  (1900), 
117:  in  andibus  32°,  species  potius  aro-entina 
quam  chilensis.  El  Cajón,  Catamarca  (n°  3339, 
Castillón). 

—  leucanthema  (Poepp.)  Reiche,  in  Fl.  Chil,,  III  (1902),  204: 

Boopi.s  leucanthema  Poepp.,  in  Voy.  Gen.,  I 
(1835),  21,  tab.  34;  Lessing,  Lmnaea,  VI  (1831), 
259;  Remy,  in  Gay,  Fl.  Chil.,  III  (1847),  250; 
DO.,  Protlr.,  V  (1830),  2;  Wedtlel,  Chlor.  and,, 
[I(1857),8;  Neger,  .i.  ü.  Chile, 57  (1899), 922 : 
Pilolil  (NeiKpicii):  Anomocarpus  leucanthemus 
Miers.  in  Contrib.  Jlot.,  II  (1860),  31,  tab.  49; 
Leucocera  annua  Turcz.,  in  Flora,  31  (1848), 
712:  Walp.,  Ann.,  II  (1852),  807;  Acicarpha 
lanata  Lag.,  Pers.,  Ench.,  II  (1819),  438;  DC, 
Prodr.,  V(1836),3;  Anomocarpus  tennis  Miers, 
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in  Contrib.  Bot.,  II  (1SG0),  32,  tab.  49,  B;  Ano- 
mocarpus  tenuifoliiis  Miéis,  in  Contrib.  Bot.,  II 
(1860),  33. 
Calycera  nndicaulis  PLil.  =  Calycera  viridiflora  (Phil.)  Miers. 

—  pulvinata  Remy— in  Ann.  Se.  A«í.,3me  serie,  VI  (1846),  352; 

Walp.,  Ann.,  1(1848),  382;  Weddell,  Chlor.  and., 
II  (1857),  6,  tab.  43,  B;  Anomocarpus  pulrinatus 
Miers,  Contrib.  to  Bot.,  II  (1860),  31,  tab.  49,  A; 
recogida  en  T.  (Lillo),  J.  (Gerling,  Lillo),  Puna  de 
Atacama  (E.  A.  Holmberg). 

—  f.  cauligera  Hicken.  nov.  f.  (cfr.  p.  253)  —  Tucu- 
mán  :  La  Ciénaga,  Lillo,  1331 ;  Tafí,  Lillo,  8309  ; 
Castillón,  2714  ;  Lara,  Rodríguez,  295.  Jujuy  : 
Maimará,  Budin,  4894;  Malamala,  Lillo,  3432. 

—  f.  crenata  (R.  Fríes)  Hicken  nov.  comb.  —  Caly- 
cera erenata  R.  Fries,  Znr  alp.  Fl.  Argent.  (1905), 
98,  tab.  6,  flg.  11-12  :  Jujuy.  Tucuuián  :  Tafí,  Lillo, 
5919;  Cumbres  calchaquíes,  Lillo,  5519,  8307, 
5518,2643,3075;  Cerro  Muñoz,  Lillo,  4189;  El 
Pelado,  Rodríguez,  438;  Tafí,  Castillón,  2713, 
3187, 13120. 

—  sinuata  Miers  =  Calycera  viridiflora  (Phil.)  Miers,  f.  sinuata 

(Miers)  Hicken. 

—  spinulosa  Gilí.  —  Miers,  Contrib.  to  Bot.,  II  (1860),  37,  tab. 

50,  D:  Prov.  Mendocae;  Griseb.,  Symb.  (1879), 

161 :  M.,  Ct.;  Chod.  et  Wilc,  in  Bul!.  Herb.  Boiss. 

(1902),  541 :  Saint  Raphael. 

var.  serratifolia  Miers  —  in  /.  c.,  37  :  in  andibus 

mendocinis. 

—  squarrosa  Miers  =  Calycera  viridiflora  (Phil.)  Miers,  var. 

squarrosa  (Miers)  Hicken. 

—  ventosa  Mey.  =  Nastanthus  ventosus  (Mey.)  Miers. 

—  viridiflora  (Phil.)  Miers.   —   Contrib.  to  Bot.,  II  (1860),  36, 

tab.  50,  flg.  C;  Chod.  et  Wilc,  in  Bull.  Herb. 
Boiss.  (1902),  541  :  Atuel ;  Burkhill,  in  Fitz  Ge- 
rald's,  Exped.  (1899),  364,  c.  tab.:  Puente  del 
Inca;  Reiche,  Fl.  Chil.,  III  (1902),  207;  Calycera 
nudicaulis  Phil.,  Burkhill,  /.  c.,  361 :  Puente  del 
Inca:  Gymnocaulus  viridiflorus Phil.,  Linnaea,  28 
(1856),  706;   Boopis  (sic)  riridijlura  Miers,  Chod. 
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el  Wilcz.,  in  Bvll.  Herb.  Boiss.  (1902),  451 :  Atuel. 
Galycera  viridiflora  f.  sinuata  (Miéis)  Hicken.  (nov.  conib.)  —  Can- 
cera sinuata  Miers,  Oontrib.  t<>  Bot.,  II  (1860), 
35,  tab.  50,  B:  Puente  del  Inca;  Hieron.,  Sert. 
sanj.  (1881 >,  33:  Ceno  del  Tontal;  O.  Ktze.,  Bev. 
Gen.,  III,  2  (1898),  127 :  Paso  Cruz ;  Eeiche,  £■«#/. 
Bot.Jahrb.,  29  (1000),  117  :  iu  andibus  32°,  spe- 
cies  argentina;  Eeiclie,  Fl.  Ghil., III  (1902),  200: 
Puente  del  Inca.  —  Frecuente  en  el  valle  de  Us- 
pallata,  desde  ['unta  de  Vacas  hacia  la  cumbre. 
f.  squarrosa  (Miers)  Hicken.  (nov.  comb.)  — 
Galycera  squarrosa  Miers,  Contrib.  to  Bot.,  II 
(1860),  35;  Eeiche,  Fl.  Ghil.,  III  (1002),  206; 
Eeiche.  Engl.  Bot.  Jahrb.,  20  (1900),  117:  in 
andibus  32-33°,  species  argentina. 


Gryptocarpha 

Gryptocarpha  spafhulata  Cass.  =  Acicarpha  spathulata  E.  Br. 
tribuloides  Cass.  =  Acicarpha  tribuloides  Juss. 


Gamocarpha 

Gamocarpha  A meijh //e»/ Speg.=  Moschopsis  Amegh¡noÍ(>Speg.)  Hicken. 
breviscapa  Phil.  =  Gamocarpha  Gilliesii  Miers. 
caespitosa  Phil.  (in  colecc.  Buchtien,  n''  ?  )  =  Gamocar- 
pha Selliana  Eeiche  var.  multicaulis  Dus.  (ap. 
Hicken).  —  Philippi  no  ha  publicado  ninguna 
planta  con  el  nombre  de  G.  caespitosa. 
caleoj 'ttciisis  speg.  :--  Moschopsis  caleofuensis  (Speg.) 
Dusen. 
-  dentata  Phil.,  in  Anal.  Univ.  Ghil.,  41  (1872),  735;  Eei- 

che, Fl.  Chil.,  III  (1902),  201.  Gamocarpha  sub- 
andina  Speg.  (1902),  in  Wov.  add.,IY  (1902), 
305:  Carrenleofu;Macloskie  (1905),  762.—  Obs.: 
( ¡onfrontando  especies  auténticas  de  Spegazzini 
con  Las  i  ípicas  de  Philippi.  he  podido  comprobar 

la  ideill  idad  de  ambas. 
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Gamocarpha  dentata   Pliil.,  var.  glaucescens  (Speg.)  Hicken  (nov. 
coinli.);  Gamocarpha  subandina  Speg.,  var.  glau- 
cescens Speg.  (in  schedae):  Chubut. 
Gilliesii  Miers  —  in  Contrib.  to  Bot.,  II  (1860),  20,  tab. 
45,  B;  Eeiche,  Ungí.  Bot.Jahrb.,  29  (1900),  117: 
Eeiche,   Fl.   Ghil.,   III  (1902),   202;   Chod.   et 
Wilcz,  in  Bnll.  Hcrb.  Boiss.  (1902),  542  :  Piedra 
de  Burro;  Gamocarpha  breviscapa  Phil.,  in  Anal. 
Univ.  ChiL,  85  (1894),  818. 
patagónica  Speg.  (1902)  =  Gamocarpha  Selliana  Beicbe 
(1900).  —  Comparando  los  ejemplares  del  her- 
bario cliileno  con  los  de  Spegazzini  lie  hallado 
que  son  idénticos. 
Poeppigü  DC.  —  in  DC.,  Prodr.,  V  (1830),  2;  Bemy,  in 
Gay,   Fl.    ChiL,   III   (1847),   247;   Weddell, 
Chlor.  and.,  II  (1857),  8,  tab.  44,  B;  Miers, 
Contrib.  to  Bot.,  II  (1860),   19,  tab.  45,  A; 
Eeger,  An.  Un.  ChiL,  57  (1899),  912:  faldas 
orientales  de  la  sierra  de  Yillarica:  Hicken, 
Physis,  III  (1913),  129  :  Xeuquen;  Boopis  al- 
pina Poepp.  et  Endl.,  en  Nov.  Gen.,  I  (1835), 
21, tab. 33; Leas.,  in  Unnaea,Yl  (1831),  258. 
Selliana  Eeiche  —  in  Engl.,  Bot.  Jahrb.,  29  (1900),  117  : 
Patagonia  42°25';  id.,  in  Fl.  ChiL,  III  (1902), 
2()() :    Gamocarpha  patagónica   Speg.,    in   Nov. 
add.,  IV  (1902),  303:  Chubut, 
var.  multicaulis  Ihis.,  in  Gefásspfl.  Ost.  n.  Süd- 
pat.  (1907),   39,  tab.  8,  flg.   1-5:  Eío  Cholila; 
Gamocarpha  caespitosa,  in  colee.  Buchtien, n°  ? 
subandina  Speg.  =  Gamocarpha  dentata  Phil. 

var.  glaucescens  Speg.  —  in  shed.  =  Gamo- 
carpha dentata  Phil.  var.  glaucescens  (Speg.) 
Hicken. 


Gymnocaulus 
Gymnocaulus  viridiflorus  Phil.  =  Calycera  viridiflora(Pliil.)  Miers. 
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Leucocera 
Leucocera  anwua  Turcz.  =  Calycera  leucanthema  (Poepp.)  Reiclie. 

MOSCHOPSIS 

Moschopsis  Ameghinoi  (Speg.)  Hicken.  nov.  comb.  —  Boopis  Ameghi- 
noi Speg.,  en  .4.  S.  G.  A..  48  (1901),  175:  Ga- 
mocarpha  Ameghinoi  Speg.,  in  An.  Mus.  Bs. 
As.  (1902),  302. 
caleofuensis  (Speg.)  Dusen  —  in  Gefasspfl.  Ost.  u.  Süd- 
¡Hit.   (1!»07),    41;    Gamocarpha    caleofuensis 
Speg.,  in  An.  Mus.  Bs.  As.  (1902),  303. 
Leyboldü  Phil.  —  in  An.  Un.  GUI.,  27  (1805),  335;  Chod. 
et  Wilcz.,  in  Bull.  Hcrb.  Boiss.  (1902),  542:  col 
Tinguiririca.  —  San  Rafael  (Hicken). 
rosulata  (X.  E.  Br.)  Dusen  —  in  Gefasspfl.  Ost.  u.  Süd- 
¡Hit.  (1907),  42  [in  nota];  Acicarpha  rosulata  X. 
E.  Br.,  Hook.,  Icón.  Pl,  27  (1900),  tal).  2030, 
B:  Cerro  Toro;   Dusen,  Gefasspfl.  Magellansl., 
III.  1  (1900),  122:  Cerro  Toro;  id.,  Zur  Kennt. 
d.  Gefasspfl.  (1901),  23G:  Cerro  Toro;  Maclos- 
kie,  Princeton  Exped.,  (1905),  704,  tab.  90. 
spathulata  Dus. —  ¡u  Gefasspfl.  Ost.  u.  Südpat.  (1907),  41, 
tab.  5,  fig.  7-8  et  tab.  8,  tij^.  13-15  :  Río  Fósiles. 
Lago  Vierbna  (in  licrb.  Hicken). 
trilobata  Dus.  —  in  Gefasspfl.  Ost.  u.  Südpat.  (1907),  40, 
tab.  5,  fig.  5-0  et  tal).  8,  li.u'.  0-12  :   Río  Fósiles. 

NASTANTHUS 

Nastanthus  agglomeratus  Miera  — in  Gontrib.  to  Bot.,  11  (1860),  13, 

tab.  43.  Reiche  VI.  Chil.  111  (1902)   190. 
Chod.  et  Wilcz.,  in  Ihill.  Eerb. Boiss. (1902), 

."i  I  1  :    CajÓD    del     BurrOJ     Culi/erra    andina 

Míos,  in  Trav.  chil..  11  (1826),  531. 
—  \u.  laciniatus  (Miers)  Reiche,  in  Reiche, 
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Fl.  Chil,,  III  (1902),  190 ;  Nastanthus  laci- 
niatus  Miers,  Gontrib.  toBot.,TÍ  (1860),  14, 
tab.  44;  Boopis  laciniata  Bal],  in  Gontrib. 
(1884),  220:  Río  Negro,  Chubut;  Maclos- 
kie,  Princeton  Exped,,  (1905).  759. 
Nastanthus  agglomeratus  var.  pinnatifídus  (Miers)  Eeicbe  —  in  Fl, 

Chil.,  111(1902),  190;  Hicken,  Physís,  III 
(1913),  129:  Neuquen;  Nastanthus pinnati- 
Jidus  Miers,  Contrib.  to  Bot.,  II  (1860),  15, 
tab.  44. 
bellidifolius  (Pb.il.)  Reiche.  —  in  An.  Un.  Chil.  41  (1872) 
736.  El  tipo  no  se  lia  citado  aún  para  la  RA. 
var.  chubutensis  (Speg.)  Hicken  (nov.  coinb.); 
Nastanthus  chubutensis,  in  An.  Mus.  Bs.  As., 
(1902),  306  :  Carren-leofú. 
caespitosus  (Phil.)  Reiche  —  in  Fl.  Chil.,  III  (1902),  191; 
Boopis  caespitosa  Phil.,  in  Viaje  del  Bes.  Atac. 
(1860),  200.  —  Cordilleras  de  Mendoza  aus- 
tral (in  berb.  Hicken). 
chubutensis  Speg.  =  Nastanthus  bellidifolius  Phil.,  var. 

Chubutensis  (Speg.)  Hicken. 
Diazi  Phil.  —  Boopis  Biazi i  Phil.,  in  Anal,  U.  Chil,  (1862), 
396 :  id.  in.  Linncea,  33  (1864),  106  :  in  latere  nien- 
docino  Andium  (Portillo);  Reicbe,  Fl,   Chil,,  III 
(1902),  189  :  es  de  la  RA. 
laciniatus  Miers  =  Nastanthus  agglomeratus  Miers,  var. 
laciniatus  (Miers)  Reicbe;  Nastanthus  lacinia- 
tits  Miers,  in   Contrib.  to  Bot,  II  (1860),  16; 
Cbod.  et  Wilcz.,  in  Bull.  Herb.  Boiss.  (1902), 
542:  Tinguiririca;  Ball,  Contrib.  (1884),  220: 
Río  Negro,  Chubut;  Boopis  laciniata  Ball,  l. 
c,  220:  Río  Negro,  Chubut;  Macloskie  (1905), 
759. 
patagonicus  Speg.  —  in  Nov.  add,  IV  (1902),  307:  Teka- 
cboique;  Macloskie,  Princeton  Exped.  (1905), 
763. 
pinnatijidus  Miers  =  Nastanthus  agglomeratus  Miers, 
var.  pinnatifídus  (Miers)  Reicbe. 
—         sanjuaninus  (Hieron.)  Hieron.,  in  Sert.  sanj.  (1881),  31; 
Kurtz,   Do8viaj.  (1893),  201;  Boopis  (Ñas- 
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tanthus)  sanjuanina  Hieron.,  /.  c,  31:  Leon- 
cito. 
Nastanthus  scapigerus  Miera—  in  Gontrib.  to  Bot., II  (1860),  16, tab. 
19,  D;  Reiche,  Fl.  ChiL,  III  (1902),  152;  Boo- 
pis scapigera  Kemy,  en  Gay,  Fl.  ChiL,  III 
(1847),  250;  Weddell,  Ghlor.  and.,  II  (1857), 
7,  tab.  41,  A;  Macloskie,  Princeton  Exped., 
(1905),  701,  tab.  26   (color.);   Phil.,  An.    U. 
ChiL,  85  (1893-94),  816:  Santa  Cruz  (Dusen, 
n°  56(11). 
spathulatus  Miers  —  in  Contrib.  to  Bot.,  II  (1860-64),  17; 
Eeicbe,  Fl.  ChiL,  111(1962),  192;  Boopis  spa- 
thulata  Phil.;  in  Linnaea,  28  (1856),  708;  Ne- 
ger,  An.  Un.  ChiL,  57  (1899),  925:  cerca  de 
Junín  de  los  Andes. 
ventosus  (Mey)  Aliéis.  —  Cali/cera  ventosa  Mey,  Reine  um 
die  Erde,  I  (1835),   356.  Hieron.,   Bol.   Amd. 
Górd.,  IV  (1881),  32;  Reniy,  in  Gay,  Fl.  ChiL, 
III  (1817),  256;  Boopis  -ventosa  OK.,  Rev.  Gen., 
III,  2  (1898),  127;  Boopis  Miersii  Phil.  (según 
O.   Ktze.,   1.  c. !);    Boopis  scapigera  Phil.    (non 
Eemy). 


SUPLEMENTO 

Calycera  boopidea  Hicken  (nov.  spec.) 

Planta  20-30  an.  alta,  erecta,  ramosa,  glaberrima.  Caulibus  teretius- 
culis,  longitudinaliter  striatis,  parce  foliaUs.  Foliis  glaberrimis  pinna- 
tifidis,  ruche  céntrale  usgiic  mi  .;  cm.  longo  í-l  ' .'..  mm  lato  ;  3-4-5  laci- 
nii.s  linealibus  fere  1  mm.  latís  utroque  latero  instructo,  integris  velpau- 
cibus  dentibus  munitis.  Foliorum  ambitu  lanceolato  usque  ad  3  cm.  longo 
et  1,5  cm.  lato.  Gapitulis  <iil  apicem  ramulorum  corymbum  laxum  for- 
mantibus.  Pedunculis  mi  /."»  mm.  long.  involucro  gamopln/llo,  ad  médium 
lobulis  deltoideis,  maequalibus,  marginibus  integris  acutis  vel  subulatis 
diriso.  Valéis  receptaculi  liberis  linealibus-ellipticis  sal  numerosis  3-4 
mm.  long  i  s  floribus  pedicellatis,  rorolla  pcntamera  infundibuK/orme  2 
mm.  loriga ;  antheris  omnino  liberis,  filamentís  tantum  ápice,  solutis,in 
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tubo  staminale  coalitis.  Mi/lo  exserto  filiforme  ápice  globoso.  Acliaeniis 
profunde  5  suleatis.  primaticis  aut  pijramidatis,  2  mm.  longis  1.25  min. 
latís,  laevis,  dimorphis  :  alus  sepalis  irevissimis  rotundatis  aliis  sepa- 
lis  subulatis  reí  spinescentibus  ad  1  mm.  long.  ornatis. 

Obs.:  Ad  coufitteittiam  fiuminorum  Limay  et  Neuquen  inventa. 

Planta  de  20  a  30  centímetros  de  alto,  erecta  ramificada,  glabérri- 
nia  en  todas  sus  partes.  Tallos  cilindricos,  longitudinalmente  estria- 
dos, con  pocas  hojas,  de  cuyas  axilas  salen  las  ramitas  que  van  a  ter- 
minar en  capítulos.  Hojas  glabérrimas,  profundamente  partidas  o  pi- 
natifidas.  Eaquis  central  basta  3  centímetros  de  longitud.  1  a  1  '/,  mi- 
límetro ancho,  con  3-4-5  lacinias  lineales  de  cada  lado  y  que  apenas 
tienen  1  milímetro  de  ancho,  enteras  o  con  pocos  dientecillos  en  sus 
bordes.  El  contorno  de  las  hojas  es  lanceolado  hasta  3  centímetros  de 
longitud  y  1,5  centímetro  de  latitud.  Capítulos  en  los  extremos  de  las 
ramitas  formando  una  especie  de  corimbo.  Pedúnculos  hasta  15  milíme- 
tros de  longitud;  involucro  gamofilo,  dividido  hasta  cerca  de  la  mitad 
en  lóbulos  triangulares,  desiguales  en  ancho  y  longitud,  de  margen 
íntegro,  agudos  y  aun  algunos  subulados.  Receptáculo  con  paleas  li- 
bres, lineal-elípticas,  bastante  abundantes  de  3-4  milímetros  de  lon- 
gitud; llores  muy  numerosas,  con  un  pedicelo  bien  marcado  filiforme 
de  medio  milímetro  de  longitud.  Corola  embudada  de  2  milímetros  de 
longitud,  dividida  hasta  la  mitad  en  cinco  lóbulos  lineales.  Anteras 
libres  en  toda  su  extensión,  filamentos  soldados  en  tubo  estaminal  de 
tres  cuartos  de  milímetro  de  longitud.  Estilo  muy  saliente  con  el  ex- 
tremo globoso.  Aquenios  fuertemente  surcados,  prismáticos  o  apenas 
piramidados,  de  2  milímetros  de  longitud  y  1  a  1,25  milímetro  de  la- 
titud,  completamente  lisos  y  coronados  por  los  restos  de  los  sépalos 
que  pueden  ser  redondeados  en  algunos  aquenios  y  subulados  yr  aun 
espinescentes  en  otros.  Estas  espinas  que  alcanzan  un  milímetro  de 
longitud  se  hallan  bien  marcadas  y  son  bastante  rígidas. 

Confluencia  del  Limay  (territorio  del  Neuquén)  en  terrenos  secos. 

Obs. :  He  podido  comparar  mis  ejemplares  con  las  especies  afines 
del  herbario  de  Santiago  de  Chile  .sin  hallar  nada  parecido.  Por  sus 
hojas  coincide  exactamente  con  la  Boopis  pozoaeformis,  pero  difiere 
por  la  forma  de  las  brácteas  involúcrales.  El  dimorfismo  de  sus  aque- 
nios la  lleva  al  género  Anotnocarpus  cuyas  especies  han  sido  incluidas 
en  Calycera. 
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Calycera  pulvinata  Remy  f.  cauligera  Bicken  (nov.  f.) 

Por  los  numerosos  ejemplares  que  tengo  ;i  la  vista,  considero  la 
especie  G.  pulvinata  corno  muy  variable.  Insensiblemente  "se  puede 
pasar  desde  la  forma  típica  a  la  G.  crenata  Fries  y  a  formas  ramifi- 
cadas que  recnerdan  mucho  a  la  G.  intermedia  Phil.,  formas  que  quiza 
haya  que  identificar  con  esta  última.  Considero  prudente  por  ahora 
separarla  G.  intermedia  de  la  pulvinata;  pero  no  puedo  menos  que 
reducir  la  G.  crenata  a  una  mera  forma  de  la  G.  pulvinata  Remy  y  a 
crear  otra  forma  que  tiende  a  ligar,  como  he  dicho,  a  ésta  con  la  inter- 
media Pliil.  y  que  designaré  con  el  nombre  de  f.  cauligera,  y  que  se 
diferencia  por  su  aspecto  ramificado,  tendido,  con  aquenios  más  espi 
nosos  que  en  la  crenata  y  por  lóbulos  corolinos  más  profundamente 
incisos,  hasta  algo  más  allá  de  la  base  de  las  anteras. 

Tucumáa  :  Lara.  3200  metros  (Rodríguez,  2!t.">).  Entre  estas  mues- 
tras las  hay  desde  formas  muy  parecidas  a  la  crenata  hasta  las  que 
recuerdan  a  las  intermedia  Phil. 

Jujuy  :  Cumbre  de  Malamala,  .'¡400  metros  (Lillo,  n°  3432).  Mai- 
mara.  4000  metros  (Lillo,  n°  4894). 

Gatamarca  :  Andalgalá  (Joergensen,  n"  1178). 

Territorio  de  los  Andes  (Holrnberg,  n°  U1'2). 

Tucumán:  Tafí  del  Valle,  4200  metros  (Dinelli,  n°  r>12)  [ejemplares 
de  ramas  cortas  que  tienden  a  la  crenata]. 

Jujuy  :  Cochinoea  (Gerling,  n°  91):  dos  ejemplares,  uno  con  ramas 
tan  breves  que  podría  ser  clasificado  como  crenata  y  otro  con  ramas 
unís  pronunciadas  y  que  nos  llevan  a  la  forma  cauligera  bien  pro 
rvnnciada. 

El  estudio  comparativo  de  mis  ejemplares  me  lleva  a  creer  que  la 
forma  crenata  y  la  especie  pulvinata  no  son  sino  adaptaciones  a  la 
Puna,  de  la  forma  cauligera,  la  que  a  su  vez  podría  ser  una  mera  mo- 
dificación de  la  intermedia  Phil. 

En  el  mismo  aquenio  se  pueden  hallar  sépalos  ovalado  mucronados 
y  lanceolado-siibiilados.  ron  lo  que  desaparécela  diferencia  principal 
entre  crenata  y  pulvinata,  que  quizá  resulten  idénticas. 
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